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			Brevísima presentación

			La vida

			Fernando de Alvarado Tezozómoc (México-Tenochtitlan c 1520 y 1530-después de 1609). México.

			Era nieto por parte de madre y sobrino-nieto por parte de padre del huey tlatoani mexica, Moctezuma. Se cree que estudió en el Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco, aunque no hay pruebas rotundas al respecto. Suele decirse también que fue nahuatlato (experto intérprete de náhuatl) en la Real Audiencia de México.

			Las crónicas

			Las obras más conocidas de Fernando de Alvarado son la presente Crónica mexicana, escrita en castellano hacia 1598, que relata la salida de Aztlan de los aztecas-mexicas y termina con el inicio de la conquista; y la Crónica mexicáyotl, compuesta en náhuatl en 1609, que relata las genealogías de los más altos pipiltin (nobles) mexicas, y exhibe sus méritos y derechos.

		

	
		
			Crónica mexicana

			Capítulo 1. Aquí comienza la Crónica mexicana. Trata de la descendencia y linaje, venida a esta Nueva España los indios mexicanos que habitan en este Nuevo Mundo, el tiempo que llegaron en la ciudad de México Tenochtitlan, asiento y conquista que en ella hicieron y hoy habitan, residen en ella, llamado Tenochtitlan

			La venida que hicieron y tiempos y años que estuvieron en llegar a este Nuevo Mundo, adelante se dirá. Y así, ellos propios persuadiendo a los naturales, por la estrechura en que estaban, determinó y les habló su dios en quien ellos adoraban, Huitzilopochtli, Quetzalcoatl, Tlalocateutl y otros, como se irá tratando. La venida de estos mexicanos muy antiguos, la parte que ellos vinieron, tierra y casa antigua llaman hoy día Chicomoztoc, que dice Casa de siete cuevas cavernosas; segundo nombre llaman Aztlan, que es decir Asiento de la garza. Tenían las lagunas de su tierra, Aztlan, un cu y en ella el templo de Huitzilopochtli, ídolo dios de ellos, y su mano una flor blanca con la propia rama del grandor de una rosa de Castilla, de largor de más de una vara en largo, que llaman ellos aztaxochitl, de suave olor. Antiguamente ellos se jactaban llamarse aztlantlaca; otros les llamaron aztecas mexitin, que este nombre de mexitin es decir mexicano, como más claro decir al lagar manantial de la uva, así mexi, como si del magué saliera manantial, y por eso son ellos agora llamados mexicanos, como antiguamente se nombraban mexica, chichimeca (mexicano, serranos, montañeses), y agora por el apellido de esta tierra y ciudad de México Tenochtitlan. El tiempo que en ella llegaron, viniendo huyendo desbaratados de los naturales indios de Culhuacan, su vecino, que agora es a 2 leguas de su ciudad, persuadidos del demonio Huitzilopochtli, llegaron a la dicha ciudad, que es agora México Tenochtitlan, porque el día que llegaron en esta laguna mexicana en medio della estaba y tenía un sitio de tierra y en él una peña y encima de ella un gran tunal; y en la hora que llegaron con sus balsas de caño y carrizo hallaron en el sitio la dicha piedra y tunal y al pie dél un hormiguero, y estima encima del tunal una águila comiendo y despedazando una culebra; y así tomaron el apellido y armas y divisa, el tunal y águila, que es tenochca o tenochtitlan, que hoy se nombra así. Y al tiempo que llegaron a esta ciudad habían andado y caminado muchas tierras, montes, lagunas, ríos, primeramente las más de las tierras y montes que hoy habitan en Chichimecas, que es por Santa Bárbara, Minas de San Andrés Chalchihuites y Guadalajara, Xuchipila, hasta Michoacan, y otras muchas provincias y pueblos. Y en las partes que llegaban, si les parecía tierra fértil, abundosa de montes y aguas, hacían asiento cuarenta años y en partes treinta, otras veinte y diez, y en otras tres y dos y un año, hasta en tanta disminución que de veinte días, y luego alzaban el sarzo por mandato de su dios Huitzilopochtli, les hablaba y ellos respondían y luego a su mandato, les decía: «Adelante, mexicanos, que ya vamos llegando al lugar», diciendo: «Ca ça achitonca tonnenemican mexia». Y trayendo ellos siempre su matalotaje, las mujeres cargadas con ello y los niños y viejos, y los mancebos cazando venados, liebres, conejos, ratones y culebras venían dando de comer a los padres, mujeres, hijos. Su comida que traían era maíz y frisol, calabazas, chile, xitomate y miltomate, que iban sembrando y cogiendo en los tiempos y partes que descansaban y hacían asiento, como dicho es. Y como liviano que era el chian y huauhtli, lo traían cargado los muchachos. Pero, sobre todo, en las partes que llegaban, lo primero hacían hacer el cu o templo de su ídolo, dios de ellos, Huitzilopochtli, y como venían cantidad dellos, eran de siete barrios, cada uno de su barrio traía el nombre de su dios, como era Quetzalcoatl, Xocomo y Matla, Xochiquetzal y Chichitic, Centutl y Piltzinteuctli, Meteutl y Tezcatlypuca, Mictlanteuctli y Tlamacazqui y otros dioses, que aunque cada barrio de los siete traía señaldo su dios, traían asimismo otros dioses con ellos, y los que más hablan con los indios eran Huitzilopochtli y Tlacolteutl y Mictlanteuctli. El uno de los barrios se llamaba Yopica y Tlacochcalca y el tercero barrio Huitznahuac y Cihuatecpaneca y Chalmeca y Tlacatecpaneca, y el seteno barrio se llaman Izquiteca. Y en las partes que llegaban que era tierra inútil, dejaban con ojos liebres vivas y se multiplicaban, y en partes que les apellidaban sus dioses a caminar, dejaban en mazorca el maíz, en partes en flor y en partes la llevaban recién cogida la sementera. De manera que venían caminando y haciendo labores y casas y torres de sus ídolos, hasta que llegaron a Culiacan y Jalisco y otras muchas partes y lugares, que les iban poniendo nombres, hasta llegar a Michoacan y hacer asiento en él, dejando y sembrando siempre de su descendencia y generación. Y llegaron a Malinalco y, llegados primero a Michoacan hombres y mujeres comenzaron a retozar en el agua de gran contento, adonde es agora Pascuaro, y los otros mexicanos, sus consortes, viendo cantidad dellos se quedaban, les tomaron forciblemente sus mantas y atapador de sus vergüenzas (maxtli) y a las mujeres sus huipiles y naguas, de manera que los varones quedaron sin ataparse sus vergüenzas y las mujeres, con la prisa, hicieron manera de capizayo o capote vizcaíno, llaman ellos cicuilli, que hoy día las traen puestas por la calor que allí hace. Los varones usaron el traje manera de huipil, con su hombro labrado. Y la hermana mayor que allí quedó con ellos, llamada Malinalxoch, que se intitulaba ser asimismo hermana del dios Huitzilopochtli, venía con ellos, después de haber consolado a los que quedaron en la parte de Michoacan. Y trayéndola los padres antiguos dellos, los más ancianos, que la traían en guarda, dejándola dormida un monte, la dejaron por de mala disistión, con muchos resabios, usando con ellos de sus artes, que mataba a muchos de ellos, que mirando a una persona, otro día moría, le comía vivo el corazón y sin sentir comía a uno la pantorrilla estándolo mirando, que es lo que llaman entre ellos agora teyolocuani, tecotzana, teixcuepani, que mirando alguno y el que miraba si a un monte o río le trastornaba la vista, que le hacía tender ver algún gran animal o árboles y otras visiones de espanto; y durmiendo una persona lo traía de su dormitorio cargada a cuestas y hacía venir una víbora u otra sierpe, se la echaba alguno, por lo consiguiente un alacrán, que todas animales ponzoñosas llamaba con ellas hacer muchos males y daños causar muchas muertes, cientopiés, arañas ponzoñosas; y usar del arte de bruja, que se trasformaba del ave o animal que ella quería. Y por esta causa el dios Huitzilopochtli permitió no traerla en compañía de los mexicanos, que la dejaron adormida en un camino, siendo como era y se jactaba de ser su hermana, la Malinalxoch, dejándola el dios y los viejos adormida. Y a esto dijo Tlamacazqui Huitzilopochtli, dijo a los viejos la solían traer cargada, que se llamaban Cuauhtlonquetzque y Axoloa el segundo y el tercero llamado Tlamacazqui Cuauhcoatl y el cuarto, Ococaltzin, díjoles: «No es a mi cargo ni voluntad que tales oficios y cargos tenía mi hermana Malinalxoch desde la salida hasta aquí, y cómo asimismo también fue yo mandao de esta venida, que mi principal venida es guerra y armas, arco y flechas, rodelas se me dio por cargo traer, y mi oficio es guerra, y yo asimismo con mi pecho, cabeza, brazos todas partes tengo de ver y ser mi oficio. En muchos pueblos y gentes que hoy hay tengo de estar por delante y fronteras y aguardar gentes de diversas naciones, y de sustentar y dar de comer y beber, y allí les tengo de aguardar y juntallos de todas suertes de naciones; y esto no graciosamente. Primero y de conquistar en guerras para tener y nombrar mi casa de preciada esmeralda, de oro, y adornada de plumería, pura casa de esmeralda preciada, transparente como un cristal, de diversas colores de preciada plumería, y en ella y de tener aves de diversas colores de preciada plumería, a la vista muy suaves y estimadas, y asimismo tener y poseer géneros de preciadas mazorcas y cacao de muchas colores; asimismo tener todas suertes de colores de algodón e hilados. Todo lo tengo de ver y tener, pues me es mandado y mi oficio, y a eso vine. Ea, pues, padres míos, recogé cantidad de matalotaje para este viaje, que allí es donde llevamos nuestra determinación y asiento». Y así, con esto, comenzaron de caminar y llegaron la parte que llaman Ocopipilla, y en este lugar no permanecieron mucho tiempo. Y vinieron en el lugar que llaman Acahualzingo, y allí asiestieron mucho tiempo y allí estuvieron hasta el postrer año llaman bisiesto, acabamiento de una vida o término de tiempo justificado, que llaman in xiuhmolpilli, en nueve términos de signo o planeta de años (chicnahui acatl), el término de años de estos antiguos mexicanos. Y, salidos de Ocopipilla y Acahualzinco, partieron de allí y vinieron a la parte que llaman Coatepec, términos de Tonalan (Lugar del Sol).

			Capítulo 2. Trata de lo que hizo, dijo la hermana de Huitzilopochtli, Malinalxoch, cuando recordó otro día, que la dejaron dormida y engañada

			Recordada la Malinalxoch, comenzó a llorar y plañir reciamente y dijo a sus padres que allí quedaron con ella, diciendo: «Padres míos, ¿a dónde iremos, pues que con engaño manifiesto me dejó mi hermano Huitzilopochtli? ¿Por dónde se fue, que no veo rastro de su ida, y aquellos malvados con él? Sepamos en qué tierra fueron a parar, a dónde hicieron asiento, porque no siento en qué tierra, que toda está ya ocupada y barazada y poblada de gentes extrañas». Y así, vieron el cerro de la gran peña llamada Texcaltepetl y allí fueron a hacer asiento y lugar, y llegáronse a los naturales y vecinos de aquel lugar, llamados texcaltepecas, y rogáronle les diesen asiento y lugar en aquel peñasco, y los vecinos de allí fueron contentos de ello; y la Malinalxoch estaba ya preñada y en días de parir, y dende algunos parió un hijo le llamaron Cohuil.

			Y estando de asiento en términos de Texcaltepec, los lados que llamaron el sitio Coatepec, allí se mostraron los mexicanos chichimecos, y los moradores cercanos, serranos otomís, murmurando unos y otros, decían: «¿Qué gentes son estas? ¿De dónde vinieron? Porque parecen gentes remotas, alborotadores, malos, belicosos». Y los mexicanos, después de haber hecho asiento, casas, buhiyos, su templo y cu de su dios, comenzaron a hacer casa y adoración de Huitzilopochtli, y, hecho el templo, luego pusieron al pie del Huitzilopochtli una gran jícara como batea grande, manera como una fuente grande de plata con que se demanda limosna agora en nuestra religión cristiana. Habiendo hecho, luego a los lados del gran diablo Huitzilopochtli, le pusieron otros demonios, manera de santos, que fueron éstos: Yopico, Tlacochcalco, Huitznahuac, Tlacatecpan, Tzonmolco, Atempan, Tezcacoac, Tlamatzinco, Mollocotlilan, Nonohualco, Cihuatecpan, Yzquitlan, Milnahuac, Coaxoxouhcan, Aticpac, todos demonios sujetos al Huitzilopochtli, todo por estilo y orden de Huitzilopochtli, por ser el mayoral de todos ellos. Y así, le pusieron como a manera de altar, de piedra grande labrada, su juego de pelota, por nalgas jugado, y cercado, como su juego fue del Huitzilopochtli, que se llama y tlach, y sus asientos y agujero en medio, del grandor de más de una bola con que juegan agora a la bola, llaman y tzompan, y luego lo atajan por medio y queda un triángulo en medio del agujero, que llaman el pozo de agua, que, en cayendo allí la pelota de batel (ulli) redonda como una bola negra, el que allí la echa, con el que juega y a todos los miradores les quita cuantas ropas traen, y así, alzan todos una vocería, diciéndole: «Grande adúltero es éste (“ca huel huey tetlaxinqui”)», y que ha de venir a morir y manos del marido de alguna mujer o ha de morir en guerras. Y dentro de aquel agujero le echaron agua por señal, todo por mandado del dios Huitzilopochtli. Y luego el mismo dios Huitzilopochtli les habló a los mexicanos, que no lo vían, sino tendían lo que les hablaban, dijo: «Ea, mexicanos, ya es hecho esto y dentro del pozo que está hecho, está lleno de agua, agora sembrá y plantá árboles de sauces y aciprés de la tierra (ahuehuetl) y carrizo, cañaverales, tulares, atlacueçonan xochitl, flores blancas y amarillas que nacen dentro de la propia». Y en el río pequeñuelo que allí hallaron se multiplicaron muchos géneros de pescado, ranas, ajolote, camarón (axaxayacatl), y otros géneros pequeños que hay en las lagunas de agua dulce pequeñuelas; asimismo el izcahuitle y tecuitlatl y todo género de patos, y asimismo de todo género de tordos de diferentes maneras. Y allí les dijo a los mexicanos que el izcahuitle colorado era su propio cuerpo de Huitzilopochtli, era su sangre, su ser tero de su cuerpo, y luego les comenzó un cantar que dice: «Cuicoyan nohuan mitotia (“en el lugar del canto comigo danzan”), y canto mi canto», que le llamó cuitlaxoteyotl y tecuilhuicuicatl. Y les dijo: «Aquí es adonde habíamos de venir y hacer asiento», se lo dijo a Centzonhuitznacatl. «Ea, mexicanos, que aquí ha de ser vuestro cargo y oficio; aquí habéis de aguardar y esperar, y de cuatro partes cuadrantes del mundo habéis de conquistar y ganar y avasallar para vosotros tener cuerpo, pecho, cabeza, brazos, fortaleza. Y os ha de costar asimismo sudor, trabajo y pura sangre para que vosotros alcancéis y gocéis las finas esmeraldas, piedras de gran valor, oro, plata fina, plumería, preciadas colores de pluma, fino cacao de lejos venido, lanas de diversas tintes, diversas flores olorosas, diferentes maneras de frutas muy suaves y sabrosas y otras muchas cosas de mucho placer y contento, pues habéis plantado y edificado una propia cabeza, cuerpo y gobierno y república, pueblo de mucha fortaleza, en este lugar de Coatepec. Hacé a vuestros padres que sosieguen, descansen, labren sus casas, y vuestros deudos, parientes y vasallos, los aztecas, llamados, del lugar de Aztlan, los mexitin, mexicanos.» Y luego todos ellos juntos, Centzonhuitznahuaca, le dieron muchas gracias con mucha humildad y reverencia y lágrimas. Y allí se enojó con palabras soberbiosas Huitzilopochtli y les dijo: «¿Qué decis vosotros? ¿Es a vuestro cargo, sino al mío? ¿Queréis ser mayores que yo? ¿Queréis aventajaros y ser más que yo? ¿Yo no tengo de ello y lo guío, traigo y llevo? Soy sobre todos vosotros. Yo lo sé y lo entiendo. No curéis de más». Y así, se fue a su templo y cu el Huitzilopochtli, dijo: «Ya me comienzo a esforzar, vienen sobre los Centzonnapan y sobre mí, que soy Huitzilopochtli», que en el juego de pelota (teotlachco) comen a sus padres, que mira y divisa contra ellos una mujer llamada Coyolxauh. Y en el propio lugar de tlachco, en el agujero del agua que está en medio, tomó Huitzilopochtli a la Coyolxauh y la mató y degolló y le sacó el corazón. Y amanecido otro día, muy de mañana, se vieron los centzonapas mexicanos todos los cuerpos agujerados, que no tenían ninguno dellos corazón; otros los comió Huitzilopochtli, se tornó gran brujo el Huitzilopochtli, adonde se atemorizaron los mexicanos. Y así, les dijo a los mexicanos: «Ya por esto entenderéis que en este lugar de Coatepec ha de ser México». Y tornando a ver el diablo lo que era, que era bien que allí fuese México, quebró el caño o río del nacimiento del agua que había, a significación y misterio del tlachtli, juego de pelota; se volvió en el lago grande; y aves, peces, árboles, plantas. Y como lo agujeró y se salió del agua, todos los peces y árboles un proviso se secó y se pasó como en humo, que parece que todo desapareció, y pareció otro mundo todo lo que había puesto en Coatepec. Y allí fue fin de años pasados que llaman «in xiuhmolpililli in mexica», como año bisiesto.

			Capítulo 3. Que trata comienza de otros años y primero por ce tecpatl, de año una piedra pedernal, que fue del nacimiento de Huitzilopochtli y venida Tula

			Después de haber comenzado año nuevo, por ellos les habló Huitzilopochtli: «Alzá el sarzo y caminemos, que cerca de aquí descansaremos otra vez», habiendo desparecido y seco el lago y los árboles y plantas que allí habían plantado, quedando algunos árboles y cu que habían hecho a su dios. Y así, llegaron al pueblo que es agora de Tula que, asegún otros dicen, allí habían estado y permanecieron y señorearon con los de Tula veintidós. Y de allí salieron y llegaron al pueblo que es agora de Atlitlalaquian, que es Atitalaquia, pueblo de otomíes. Y de allí vinieron a Tequixquiac y allí labraron camellones y llamáronle chinamitl, que hoy permanece este vocablo en Nueva España. Y de allí vinieron y llegaron en Atengo, y allí pusieron el tzompan, un término de cantidad, y así se le quedó el lugar, que agora es pueblo de Cumpango. Y de allí vinieron y llegaron a Cuachilco, y de allí a Xaltocan, caminando ya poco a poco y de poca distancia. Y allí en Xaltocan hicieron camellones dentro del lago (chinamitl), sembraron maíz y huauhtli, frisol, calabaza, chilchotl, xitomate. Y de allí en pos años caminaron y llegaron en Eycoac (En la parte de las tres culebras), asimismo hicieron sus sementeras y sembraron. Y de a pos años llegaron a Ecatepec, y de allí se habían divido en Aculhuacan. Y de allí se vinieron a Tulpetlac. Y de allí se vinieron a Huixachtitlan. Y de allí vinieron a Tecpayuca. Y allí hizo fin el año y comenzó otro año, que llamaron ome calli, año de dos casas. Y de allí se vinieron al lugar llaman Atepetlac. Y de allí vinieron al lugar de Coatlayauhcan y allí estuvieron algunos años. Y de allí vinieron a la parte que llaman Tetepanco. Y de allí se vinieron al lugar de Acolnahuacatl y de allí llegaron a Popotlan, término que es agora de Tacuba, aunque hay en Popotlan muchos mexicanos. Y de allí no permanecieron, viniéronse a las faldas del cerro de Chapultepec, en el lugarejo que dicen Techcatepec o Techcatitlan, y así le pusieron nombre los mexicanos a este cerro Chapultepec, y allí cumplió otro año, ome tuchtli. Y allí les habló Huitzilopochtli a los mexicanos, a los sacerdotes que son nombrados teomamaque (cargadores del dios), eran Cuauhtloquetzqui y Axoloa, Tlamacazqui y Aococaltzin, a estos cargadores de este ídolo llamados sacerdotes les dijo: «Padres míos, mirá lo que ha de venir a ser, aguardá y lo veréis, que yo sé todo esto y lo que ha de venir y suceder. Esforzaos, comenzáos aparejar y mirá que no hemos de estar más aquí, que otro poco adelante iremos en donde hemos de aguardar y asistir y hacer asiento, y cantemos, que dos géneros de gentes vendrán sobre nosotros muy presto».

			Vueltos otra vez al primer asiento en Temazcaltitlan Teopantlan y allí les dijo el sacerdote Cuauhtloquetzqui: «Hijos y hermanos míos, comencemos a sacar y cortar céspedes de los carrizales y de debajo del agua, hagamos un poco de lugar para sitio a donde bimos el águila estar encima del tunal, que algún día querrá venir allí nuestro dios el tlamacazqui Huitzilopochtli». Y así, cortaron alguna cantidad de céspedes y lo fueron alargando y ensanchando el sitio del águila desde junto a la quebrada y ojo grande de agua hondable. Y así, les dijo le mandó al sacerdote hiciesen los mexicanos por mandato del Huitzilopochtli, ídolo dios de los mexicanos, lo cual iban haciendo de cada día con mucho trabajo. Y así, luego hicieron una hermita toda de carrizo y tule peque del Quetzalcoatl junto al tunal del águila y ojo de agua por no tener adobes, madera, tablazón, por estar en medio del gran lago, cercado por todas partes de carrizo y tulle y aves de volantería de todo género. Estando términos de los de Azcapotzalco y aculhuaques tezcucanos, y los de Culhuacan, que a esta causa padecían extrema necesidad los mexicanos, y así entre todos ellos ordenaban de se ofrecer y dar a los de Azcapotzalco y otros estuvieron de parecer que no, que sería movelles a ira, que se estuviesen quedos. Y así, dende adelante que tenían hecho gran pedazo de poblazón, hecho gran solar de tierra, dijeron: «Hermanos míos mexicanos, hagamos otra cosa, compremos a los tepanecas de Azcapotzalco y tezcucanos su piedra y madera, y démosle en trueque todo género de pescado blanco y xuhuil, ranas, camarones, ajolotes y todo género de lo que en el agua se cría, en especial izcahuitle, tecuitlatlac (queso que llaman ahuauhtli axaxayacatl), y todo lo demás, y todo género de patos de diversas maneras». Y así, comenzaron a cazar con redes las aves y con todas estas cosas fueron Azcapotzalco y Tezcuco a traer madera, tabla, piedra, y la madera era menuda, como morillos pequeños. Y así, luego estacaron la boca del ojo de agua salía de la peña abajo y ni más ni menos estacaron la casa del ídolo Huitzilopochtli. Y siendo de noche, hicieron junta y les dijo el sacerdote Cuauhtloquetzqui: «Hermanos, ya es tiempo que os dividáis un trecho unos de otros en cuatro partes, cercando en medio el templo de Huitzilopochtli. Y nombrá los barrios en cada una parte». Y así, concertado para dividirse, les habló el propio ídolo Huitzilopochtli a todos. Y así, amanecido otro día, todo lo tenía puesto por orden el Teomama, que en el camellón estaba puesto ya la mazorca de maíz florido y con mazorca entera verde, sazonado, y chile, tomate, calabaza, frisol, y en ella echada una culebra viva y un pato real sobre los güevos, y le llevaron arrastrando los mexicanos, como quier que todo era laguna de agua hasta junto a las caserías de Azcapotzalco. Y, visto estos los de Azcapotzalco y su rey Tezozomoctli, llamó a todos los suyos y díjoles: «¿Qué os parece a vosotros de estos mexicanos; cuán ardides, belicosos, muy sospechosos? Verdaderamente, tened por cierto que en algún tiempo éstos han de prevalecer y ser señores de nosotros y de todas estas comarcas y serranías, de toda calidad de gentes que somos, si no miraldos por las obras».

			La tercera vez que les fue impuesto otro género de más carga y tributo, les fue mandado y les fue dicho por un principal de los de Azcapotzalco que por tercera vez trajesen un camellón poblado de tular y en él trajesen una garza con sus güevos echada, asimismo viniese en el camellón un pato real con sus huevos echada, con expreso mandato de Tezozomoctli, rey de tepanecas. Tendido por los mexicanos, tristeciéronse y comenzaron a llorar amargamente. Visto por su dios Huitzilopochtli, llamólos, aunque no le vían visiblemente, y dijo a Ococaltzin, sacerdote y principal: «Decildes, padre mío, a vuestros hijos los mexicanos que no tengan pena, luego lo hagan y pongan en obra, que yo lo sé y tiendo el modo, arte que será para que no se eceda en un punto lo que piden estos tepanecas».

			Consolados los mexicanos por el mandato del dios Huitzilopochtli, en que les dijo: «Hea, padres, hermanos mexicanos, esforzaos y haced lo que os mandan estos tepanecas y su rey Tezozomoctli, que el secreto de este misterio yo lo sé. No os dé pena de ello y cumplid con vuestra obligación, que cumplido con esto, no ternán en algún tiempo excusa alguna; que este es que con estos mandos los compramos como a esclavos, lo serán en tiempo adelante sin remisión alguna. Por eso, de presente prestad paciencia y cumplid sus mandatos, y aliende esto, asimismo haced de mi propio cuerpo un estatua todo lleno de yzcahuitli, que es mi cuerpo y sangre, que tiempo vendrá les costará su pueblo y señorío, gente y mando, pues la principal causa destas demandas fue ello». Y así, llevaron los mexicanos el camellón con la garza y pato real y culebra arroscada.

			Capítulo 6. Trata de la muerte del rey de los mexicanos Acamapichtli y el rey que su lugar se puso y las cosas que sucedieron con los comarcanos

			En este comedio de tiempo falleció el rey de los mexicanos Acamapichtli, fue en este el comienzo de sujetarse los mexicanos a tributo por extraños, y así, luego todos los mexicanos hicieron junta y cabildo entre ellos, diciendo: «Mexicanos antiguos, valerosos, chichimecos, ya es fallecido nuestro rey Acamapichtli. ¿A quién pondremos su lugar que rija, gobierne este pueblo mexicano? Pobres de los viejos, niños, mujeres, viejas que hay. ¿Será de nosotros? ¿A dónde iremos a demandar rey que sea de nuestra patria y nación mexicana? Hablen todos para de cuál parte eligiremos rey, y ninguno quede de hablar pues a todos nos importa para el reparo, cabeza de nuestra patria mexicana; asimismo esté y asista, repare la casa antigua de la abusión (tetzahuitl) dios Huitzilopochtli. ¿Quién será el que será padre de este nuestro ídolo Huitzilopochtli? Aliende, hay en nuestra patria mujeres, niños, viejos, viejas, de dos, tres, cuatro, cinco años, y de un año y de meses, como veis, respondé a esta demanda. Sepamos y tendamos cuál será y de dónde vendrá. Asimismo sabréis y tenderéis que hay muchos hijos que dejó nuestro rey y señor Acamapichtli».

			Y así, con esto, los más principales viejos y sacerdotes de los mexicanos de los cuatro barrios, moyotecas y teopantlaca y Atzacualco y los de Cuepopan, y estos todos dijeron: «Mexicanos, tenochcas, chichimecas, ¿a quién podemos demandar por nuestro rey y señor, estando como estamos congregados los cuatro barrios de México Tenochtitlan, si no es a nuestro nieto, hijo muy querido, Huitzilihuitl, que, aunque es mancebo, él guardará, regirá la casa de la abusión Huitzilopochtli y patria mexicana?». Y así, todos juntos, viejos, viejas, mancebos y viejos, respondieron a una sea mucho de norabuena, que a él quieren por señor y rey, resolutos en esto, determinan irle a reverenciar y recibir por tal señor y rey de los mexicanos tenochcas chichimecos, que se intitulaba ya segundo rey mexicano en esta república y senado mexicano, y le dijeron: «Hijo y nuestro muy querido nieto, tomá el cargo y trabajo de regir este pueblo mexicano, que está metido entre laguna, tulares, cañaverales, adonde es querido, reverenciado, adorado la abusión de Huitzilopochtli, tan estimado, querido de todos nosotros. Y así, ya es notorio, hijo y nuestro muy querido nieto y rey nuestro, como los mexicanos estamos sometidos a servidumbre en esta tierra de tepanecas y al señor de ellos en Azcapotzalco, Tezozomoctli, que, so virtud de estar aquí nosotros en tierras ajenas, somos ya vasallos de estos tepanecas azcapuçalcas. Por ende, hijo nuestro, esforzaos y conseguí el valeroso ánimo de vuestro padre el rey Acamapichtli, que sufrió con mucha paciencia esta servidumbre, pobreza, este laje laguna. Ese propio ánimo y esfuerzo habéis de sufrir y llevar con paciencia, pues vuestro padre le sufrió y llevó hasta la fin de sus días como valeroso rey fue».

			Puesto el rey Huitzilihuitl, dende algunos días el senado mexicano hizo junta o cabildo. Comenzó el uno, el más antiguo viejo, primero en el hablar, dijo a todo el senado mexicano: «Ya tenemos rey puesto. ¿Parécevos con esto habemos de tener algún descanso de tantos trabajos como tenemos de servidumbres a extraños señores? Y, así, no le tenemos uno sino tantos como son: los unos los de tepanecas Azcapotzalco, los otros en Aculhuacan y los otros nuestros señores los de Culhuacan. Es mucha y muy pesada la carga de tanta servidumbre y a tantos señores. Determinemos de tener algún descanso de tantos trabajos y tantas partes. Y mirá, hijos y hermanos, que esto que digo es verdad y lo propio cada uno de vosotros lo dirá, que es la verdad, y tenemos gran necesidad de tolerar nuestros grandes trabajos y miserias.

			»Y la resolución de todo esto, es menester que vamos al rey de Azcapotzalco, Tezozomoctli, con nuestra bajada para que nos diese su única hija carnal tiene para nuestro rey, que nos la diese por mujer para nuestro rey Huitzilihuitl que agora es en esta república mexicana, para, ni más ni menos, por esta ocasión tener algún descanso de los muchos que de presente tenemos».

			Con esta resolución fueron todos los mexicanos antiguos, viejos, retóricos, por bajadores al rey de Azcapotzalco, Tezozomoctli, a la demanda de su hija. Llevaron como dones y presentes cantidad de pescado blanco, xohuile, ranas, izcahuitle, lo que tenían los mexicanos. Llegados, hicieron reverencia a Tezozomoctli, rey de Azcapotzalco, diciéndole: «Hijo, nieto nuestro muy querido, obedecido de nosotros los miserables mexicanos, y nosotros, vuestros padres y abuelos somos, y en tal os tenemos y ternemos siempre, aguardando siempre vuestros reales mandatos lo que nos fuere mandado, venimos con mucha humildad y os suplicamos por el alto valor y señorío vuestro, miserables de nosotros, y de vuestro vasallo que está y guarda y rige vuestra república y pueblo mexicano, teniendo como tenéis esmeraldas y piedras preciosas y tan queridas hijas vuestras. Pobre de vuestro vasallo, pues no tenemos a dónde ir ni acudir sino es a vos como a nuestro amo y señor y nosotros vuestros vasallos, nos hagáis tanta merced y mandarnos dar una hija y esmeralda y querida vuestra para que vaya a regir y gobernar vuestro pueblo mexicano y ser conjunta persona de Huitzilihuitl, vuestro leal siervo y vasallo, nuestro rey y señor». Oído por Tezozomoctli, respondió: «Hijos y hermanos mexicanos, yo soy muy contento de ello. Pues ¿qué puedo decir sino que ellas fueron nacidas para ese efecto, como mujer que son y llevaderas? Y señalo la que ha de ser mujer de Huitzilihuitl a mi hija Ayauhcihuatl». Y con esto los mexicanos se humillaron y reverenciaron a Tezozomoctli, rey, por tan buena obra como les hacía en concederles luego su hija Ayauhcihuatl por mujer de su rey y nieto. Y los mexicanos la trajeron a México Tenochtitlan y allí la hicieron los viejos una oración, prática, de tal señora y ser como eran sus vasallos los viejos, y la pusieron su trono con su marido Huitzilihuitl. Dende algunos años procrearon ellos de la Ayauhcihuatzin un hijo y luego fueron con esta nueva a Tezozomoctli, de que recibió mucho contento y alegría. Y luego vinieron todos los principales de tepanecas, Azcapotzalco y Culhuacan, en Tenochtitlan y, juntos, hizo una oración a todos ellos el Tezozomoctli diciendo hablasen primero los mexicanos. Y rinden las gracias a todos los tepanecas y, hecha la oración por los mexicanos, dijeron los tepanecas todos: «En gran manera estamos todos consolados en habernos dado nieto barón, y así, dispongo por nombre Chimalpopoca». Respondieron los mexicanos con mucha alegría fuese mucho de norabuena, que ellos eran muy contentos de ello, y fueron con este contento y alegría y publicóse casa de Tezozomoctli esta bajada y por todo Culhuacan.

			Capítulo 7. Trata de la bajada que vio el rey Tezozomoctli a los mexicanos haciéndoles libres y francos de la servidumbre tenía dellos

			Luego que esto sucedió, dende algunos, vio bajadores el rey Tezozomoctli a los mexicanos, diciéndoles: «Señores y mexicanos, habed contento y alegría que el rey Tezozomoctli y toda nuestra república azcapuçalcas somos muy contentos que los nuestros amigos y parientes los mexicanos descansen y sosieguen, que ya jamás habrá pesadumbre ni tributos ni servicios personales como lo eran de antes, salvo que pescado, ranas y todo género de otro pescadillo pequeño que nace y se cría en el alaguna, con el izcahuitle, tecuitlatl, axaxayacatl, acocil, anenez, cocolli, michpilli, que esto tan solamente contribuyan y lleven Azcapotzalco los mexicanos; sobre todo, los patos de todo género dellos, que es el más principal regalo de los propios mexicanos».

			Dende algunos años que el agua de la gran laguna mexicana se iba corrompiendo, dijeron los viejos mexicanos al rey Huitzilihuitl: «Hijo y nieto nuestro tan querido de nosotros vuestros padres y abuelos, ¿paréceos que mandéis que del agua se derrama y viene a todas partes de estas lagunas, que procede de Chapultepec, y para lo que conviene a vuestra persona y a nuestra república, se va nuestra agua corrompiendo?» respondió el rey Huitzilihuitl: «Démoselo a entender a la persona de Tezozomoctli, rey». Y así, fueron a suplicárselo al rey de Azcapotzalco, el cual respondió le placía, la trajesen mucho de norabuena si la pudiesen llevar a México Tenochtitlan. Y, visto Chimalpupuca el mando y licencia, luego se juntaron muchos mexicanos y comenzaron a echar céspedes para en que viniese un caño de agua. Y luego se hizo el asiento de céspedes, vio mensajeros Chimalpupuca a Tezozomoctli, su suegro, les hiciese merced de que para el caño de agua era necesario unos morillos para estacallo, y cal y piedra; que diese licencia para los mexicanos la cortasen del monte y trajesen de allá la piedra y cal viva tendido por Tezozomoctli, rey, dijo: «Norabuena. Hablaré a todos los principales de estos tepanecas azcapuçalcas». Hecho su cabildo y Tezozomoctli propuso la oración interrogándoles con clemencia les concediese la merced de darles piedra, madera y cal para el dicho caño. Los tepanecas se alborotaron, respondieron con soberbia que no querían concederles ni darles lo que pedían porque era como avasallarlos y ser esclavos, cautivos, como de guerra y fuero vencidos, que absolutamente no querían. Y así se quedó y se salieron del senado tepaneca.

			Y otra vez cabildo solos tepanecas, dijo Acolnahuacatl y Tzacualcatl y Tlacacuitlahua y Maxtlaton y Cuecuex, los mayorales de tepanecas: «Sea esta la manera lo que vían a pedir de la madera y cal y piedra. Porque no parezca que de puros lacerados no se lo damos, es bien que se lo demos y veamos que siendo nuestro cerro Chapultepec y nuestra agua la que pretenden, ¿cómo la llevarán?, ¿a quién la han de ir a comprar? Y sobre ello, pues son venedizos estos mexicanos y ser como son bellacos, sutiles, belicosos, defenderemos el agua a fuerza de armas. Y comencemos desde luego a hacer espadartes (maacuahuitl) y rodelas y varas largas agudas, que entiendan estos miserables mexicanos la fortaleza de nosotros los tepanecas. Y veamos de adónde les vernán leña que allá queman y legumbres van de nuestra tierra para México Tenochtitlan con se sustentan, a dónde tendrán salida para buscallo; que están muy apoderados en nuestras tierras, que son, a bien tender, nuestros de los tepanecas, ser nuestros vasallos por esta causa».

			Y después de haber entre ellos y resultos su intento de ser mortales enemigos los tepanecas con los mexicanos, determinaron otro intento. Dijeron los más ancianos dellos llamados Acolnahuacatl y Tzacualcatl y Tlacacui tlahua y Maxtlaton y Cuecuex: «Traigamos a Chimalpupuca, vuestro es, nuestro nieto, y quédese en este nuestro pueblo, pues nuestro hijo y nieto». Otros que allí estaban dijeron: «No es bien que venga acá sino la mujer, que es nuestra nieta, hija de nuestro rey Tezozomoctli, porque Chimalpupuca es hijo y nieto de los mexicanos». Viendo esta disención y discordia entre ellos, ellos propios propusieron bandos unos con otros tal manera que vino a rompimiento y fue tan grande los unos apellidaron a comarcanos de la parte de los montes y los otros de los llanos, comenzando a pedir socorro a Tacuba, Culhuacan y montañeses. Y esta fue la ocasión, unos por favorecer a los mexicanos, otros por sujetarlos a servidumbre con guerra, de manera que esta fue la ocasión de haber entre ellos guerras civiles.

			Durante estas guerras murió Tezozomoctli, rey, y habido los tepanecas su acuerdo, determinaron entre ellos, pues era muerto Tezozomoctli, era bien fuesen a matar Acamapichtli, su generación, procedido que era el rey Chimalpupuca, su hijo, y, muerto, que tenderían los de Aculhucacan, tezcucanos, y Culhuacan la razón por que los mataron los tepanecas, «y temernos han los unos y los otros con esto que hagamos en Chimalupuca y mexicanos». Resolutos con esto y armados, con traición fueron a Tenochtitlan los de Azcapotzalco y mataron al rey Chimalpupuca y a su hijo Teuctlehuac, quedando la república mexicana sin gobierno ni rey entre ellos los gobernase.

			Capítulo 8. Trata cómo, después de muerto los tepanecas a Chimalpupuca, rey de los mexicanos, y a su hijo Teuctlehuac, ordenaron los mexicanos de alzar por su rey de ellos al segundo hermano de Chimalpupuca, Itzcoatl, y fue rey

			Después de haber muerto los tepanecas a su rey Tezozomoctli y muerto asimismo a su yerno y nieto Chimalpupuca y a Teuctlezehuac, hicieron junta y cabildo los mexicanos, diciendo: «Señores mexicanos chichimecos, ya habéis visto la gran traición y crueldad que han usado estos tepanecas, y habernos muerto nuestro rey y su hijo y nieto de ellos. No ha quedado sin raíz del propio tronco del rey Acamapichtli, que otros hermanos quedan. »Por eso, mexicanos, determinemos de alzar nuevo rey entre nosotros a uno de ellos, y mirá lo que os parece, porque no quede esta república mexicana sin cabeza ni gobierno, será ocasión los comarcanos nos vengan a conquistar, y para quitar esta ocasión pongamos por nuestro rey a Itzcoatl, su hermano». Y así, por este concierto y acuerdo hecho, alzaron por rey a Itzcoatl, segundo hermano de Chimalpupuca. Puesto y asentado su trono y majestad conforme su usanza y manera, puéstole en el lado derecho en el suelo su justicia, un arco y flechas, le comienzan luego los mexicanos a hacer reverencia y prática, diciendo: «Nieto muy preciado y querido nuestro y de toda esta república mexicana, mirá que este cargo y trabajo que agora tomáiz le tuvieron y trajeron vuestros antepasados a cuestas, mirando, gobernando y haciendo justicia y mirando, acrecentando la casa de Huitzilopochtli abusión tetzauhteutl, mirando con prudencia, humildad a los viejos, viejas, niños, niñas; las adversidades sobre vos han de venir, como lo sufrieron los tales viejos y vuestros antepasados, que ya la noche y aires los sometieron debajo de la tierra, lo que sucederá por todos nosotros, porque, al fin, es obligación obligatoria habéis de morir por vuestra patria, nación y proximidad según nuestra calidad, regla tenemos nosotros vuestros padres, abuelos que al presente somos». Y con esto quedó su asiento, lugar de judicatura y audiencia. Y primeramente hizo su humillación y adoramiento al dios abusión (tetzauh) Huitzilopochtli. Y entendido por los tepanecas el nuevo rey puesto y elegido, recibieron gran dolor y pesar todos ellos en sus corazones, con malas intinciones y rencor tenían.

			Y luego propusieron tener guerra contra los mexicanos y pusieron su raya y término y juridicción de guarda y segura, y de que ningún mexicano se les fuese y escapase de la vida. Pusieron su gente de guerra en la parte que llaman Nonohualco Xoconochpalyacac y en Mazatzintamalco y en Popotlan, en todas estas partes pusieron guardas y gente de guerra para este efecto.

			Biéndose los mexicanos comenzados de tomar armas y defenderse de los tepanecas, especialmente verse cercados de los tepanecas, recibieron gran dolor y coraje los mexicanos con esto, los hijos de Acamapichtli y Huitzilihuitl, que quedaron sin el mayor que mataron, y todos los principales y mayorales de los mexicanos, y dijeron: «Señores, nosotros somos pocos y estamos metidos en estrechura y en tierras ajenas de los tepanecas. De mi albedrío digo será bien que para conseguir libertad a las pobres mujeres, niños y viejos y también nosotros, que nos sometamos a los tepanecas y llevemos el abusión ídolo de Huitzilopochtli allá, que, puestos y salidos de esta laguna, acordaremos lo que más nos convengan a todos. Y hablo a todos en general, nuestro rey y señor y a todos principales que aquí estamos. Mirá vosotros lo que os pareciere para que bien sea, y para conseguir libertad todos hablen y tómese el más sano consejo». Y los que esto dijeron fueron Ecoce y Tecalle y Tlatzitzin, respondieron los otros: «Será sano consejo este de lo que dicen nuestros padres, respondé lo que a vosotros os parece dejar en poder ajeno a nuestro dios tetzauh Huitzilopochtli. Sobre ello no nos suceda otro peor partido».

			Respondió de la otra parte Atempanecatl Tlacaeleltzin: «¿Qué queréis hacer, mexicanos? ¿Cómo acobardáis agora? Esperá un poco. No os atemoricéis ni espantéis con haber visto lo que hemos de presente». Dijo el rey Itzcoatl: «Oídme, señores y hermanos mexicanos. ¿Hase de hacer esto que determinan los mexicanos, que hemos de entrar y someternos a los tepanecas? ¿Será lo que ellos dicen o no ser sujetos los mexicanos a los de Azcapotzalco y llevar su poder de ellos nuestro ídolo Huitzilopochtli? Sepamos este consejo y acuerdo. ¿Pensáis de pasar por ello? ¿Quién será el mensajero irá con tal embajada? Acordá vosotros en ello». Y con esto los mexicanos todos estaban atentos oyendo esta respuesta y ninguno habló en contra de ella.

			Y respondió a esto Atempanecatl Tlacaeleltzin, dijo: «Señor y rey mío, ¿para qué soy en esta vida? ¿Para cuándo me guardo de hacer servicio a mi rey y patria? Yo quiero tomar la demanda de ser mensajero y si allá muriere, a la fin y de morir, con consentimiento de estos nuestros hermanos y deudos y parientes. Y les encargo a mi mujer e hijos». A esto respondió Itzcoatl, rey, dijo: «Para siempre jamás habrá memoria de vos y tomo a mi cargo a vuestra mujer e hijos de mirar por ellos y sustentarlos comos a mis hermanos son». Y luego se puso y aderezó Atempanecatl, principal, a la mensajería de parte de los mexicanos, que por tener el renombre de Tlacaheletzin se atrebió, como decir Gran barón de mucha cólera, prudencia y razón. Y así, partido, llegó a las guardas de Xoconochpalyacac, que allí estaba puesta una sola rodela de señal de guerra y guarda de los de Azcapotzalco, y luego le llamaron por su propio nombre, diciéndole: «Vení acá. ¿No sois vos Atempanecatl?», porque lo conocían, respondió, díjoles: «Yo soy el que nombráis». Dijéronle: «¿A dónde vais?». Respondió: «Soy mensajero». Dijeron los guardais: «No puede ser eso, volveos que es por demás pasar de aquí, porque, si no os volvéis desde aquí, moriréis sin ir a donde queréis ir ni volveros». Dijo a esto Atempanecatl: «Sea así: lo que queréis de mí hacer sea para la vuelta cuando vuelva». Y así, con esto, le dejaron pasar al palacio de tepanecas en Azcapotzalco, y luego el Atempanecatl propuso una oración de su bajada, diciendo: «Rey y señor nuestro, soy viado de vuestro vasallo Itzcoatl, el cual dice se somete a vasallaje vuestro y como a tal le debéis de recibir por tal y condoleceros de vuestro pueblo mexicano; y se pasarán todos acá vuestro pueblo». Y a esto respondió el rey y senado tepaneza, dijéronle: «Mirá, Atempanecatl» muy bien le conocían, «bien conozco la humillación y sujeción de los mexicanos. Ya es por demás, porque están alborotados y corajudos todos los tepanecas. Prestad paciencia y volveos con esta respuesta a vuestro rey y hermas y rogaréis con ruegos a las guardas de vuestra libertad y seguridad de tal bajador». Y con esto se volvió Atempanecatl por el camino de las guardas en Xoconochyacac, los cuales, como le vieron: «¿Cómo venís, Atempanecatl? Es por demás pasar sin que dejéis aquí la vida». Respondió el Atemcanepatl, dijo: «Señores míos, yo soy mensajero que, pues y de volver otra vez y veces al senado tepaneca de la resolución, y humildemente os ruego y suplico me dejéis con libertad». Respondieron las guardas: «Pues habéis de volver, id a la buena ventura y volvé presto, que aquí os aguardamos».

			Capítulo 9. De la respuesta que trajo el mensajero Atempanecatl al rey Itzcoatl y al senado mexicano y lo que determinaron de hacer de esto

			Llegado a México Tenochtitlan, el mensajero que había ido con embajada a los tepanecas azcapuçalcas, estando en presencia del senado mexicano y delante del rey Itzcoatl, dijo Atempanecatl Tlacaeleltzin que, después de haber dado su bajada al rey y a todos los tepanecas, respondió el rey, «díjome: “Oídme, Atempanecatl, principal mexicano, ya os tengo oído vuestra bajada. ¿Qué queréis haga?, que no seré poderoso para estorbar el propósito comenzado de los tepanecas de suceder guerra con los mexicanos. Por eso volveos, mexicano Atempanecatl, dalde esta respuesta a Itzcoatl, vuestro rey, y a vuestro senado mexicano”. Y esta es la respuesta me dio». Hecho cabildo y junta, los mexicanos dijeron: «Señores mexicanos, ¿qué es la causa que vosotros no queréis vamos en poder y sujeción y dominio de los tepanecas en Azcapotzalco? ¿No os da lástima, dolor, compasión tanta criatura, niños, viejos, viejas que podrán por vuestra causa padecer si adelante va este intento de los tepanecas, pues sabéis son muchos, sin número, que hasta los montes están poblados de ellos? Nosotros para ellos es como decir diez contra uno, alliende estar fortalecidos sus casas, tierras, montes y vasallos. Pues vosotros, que en nosotros no tenemos alguna defensa de cerro, peñol o cueva a donde se metan estas pobres mujeres y niños y viejos, sino presentes a las manos de nuestros enemigos los tepanecas». Y a esto respondió el principal Atempanecatl, mensajero que fue, les dijo y propuso: «Sea pues así, señores y hermanos mexicanos principales. ¿Qué es la resolución de no querer vosotros vamos Azcapotzalco? Sastifagamos con vuestro último parecer y determinada voluntad la pretensión vuestra». Respondieron los principales valerosos adelantados de todos ellos en esta manera: «Señores y hermanos mexicanos, nosotros los principales decimos que luego y cada y cuando que fuere apellidado la guerra con nosotros, nosotros comencemos y tomemos nuestras armas, arcos, flechas, rodelas, dardos, y con esto dejaremos en manos de extraños nuestra república, y de esta manera no perderemos punto de nuestro honor, sino haciendo todo lo que en nosotros es posible». Respondieron los otros mexicanos con valeroso ánimo: «Sea mucho de norabuena y sea de suerte que podamos con los tepanecas tanta suma son ellos».

			Los primeros mexicanos, habiendo oído esto, respondieron, dijéronles a los mexicanos se aventuraban a la guerra, diciendo: «Sea esta la manera, que, no pudiendo prevalecer ni defenderos todos de los tepanecas, y viniéremos a disminución y pérdida con daño de nuestras mujeres, hijos y padres viejos, que venganza de vuestro atrevimiento y dejarnos en manos de nuestros enemigos, estaréis a la cruel muerte que os mandaremos dar a todos por ello, y tal muerte que sea espantosa». Respondieron los mexicanos valerosos: «¿Qué es o cuál será la muerte?, que hemos de pasar por ella». Dijeron los viejos: «A de ser la muerte seréis aspados los cuerpos con tejas como de almohazas y luego de muertos os hemos de comer vuestras carnes, porque cuando venimos y salimos de nuestras tierras no trajimos deudos ni parientes, sino muy diferentes los unos de los otros».

			Replicando los mancebos valerosos mexicanos, hijos de principales, dijeron: «Sea norabuena, mexicanos. Decimos que en no saliendo con nuestro intento y voluntad de aventajarnos en armas con los tepanecas, que nos habéis de tejar con tejas nuestras carnes y comer nuestras carnes, y que en nosotros no tenéis ningún parentezco, ni vosotros ayuda ninguna nos daréis para huirnos a otros partes deste tribunal mexicano. Sea, pues, norabuena dada esa vuestra sentencia contra nosotros. Asimismo decimos que si tenemos tanta ventura y salimos con nuestra empresa y sujetamos a yugo a los tepanecas, vosotros jamás seréis tenidos por principales, sino por macehuales, vasallos nuestros y de nuestra república mexicana». Tornaron a replicar los viejos en esta manera: «Mirá, hijos y sobrinos nuestros, si prevalecéis y sujetáis a los tepanecas, será y es nuestra voluntad que el barón que más fuere y valiere las guerras, en premio les concedemos que de nuestras hijas y nietas y sobrinas, al que mereciere, conforme a su valor y valentía, tenga en su casa dos o tres o cuatro mujeres suyas, y si mucho se aventajare e hiciere por su persona, este tal y los fueren a ello tengan asimismo cinco, seis, ocho, diez mujeres suyas, como las pueda sustentar. También decimos los tales varones esforzados batalla que prevalecieren con valerosos ánimos y ganaren las guerras esclavos habidos en buena guerra, a estos tales los llevaremos y cargaremos a los tales a cuestas en cacaxtles sus armas, y asimismo llevaremos cargado vuestros matalotajes de bizcochos, frisol molido, pinol y lo demás perteneciente al sustento humano las tales guerras. Y venidos a nuestra república mexicana, os recibiremos con pompas funerales de fiestas, regocijos y os daremos aguamanos y serviremos en vuestras mesas en el comer, barreremos vuestras casas, seremos vuestros despenseros, mayordomos, e iremos a los mandados, y seremos vuestros bajadores en cualesquiera partes, lugares que nos biáredes. Y esta promesa y partido proponemos a todas nuestras fuerzas posibles». Habló otra vez el Atempanecatl, principal mensajero, díjoles: «Señores y hermanos mexicanos, todo lo tratado y resolto aquí está muy bien do. Tengo de volver otra vez al pueblo de tepanecas en Azcapotzalco con esta bajada. Aguardadme a lo que responden».

			Capítulo 10. Trata la bajada resoluta que vio el rey Itzcoatl de México a los principales y senado atzcapuzalco tocante en guerra

			Habiendo visto y tendido en el senado mexicano la resolución de los mexicanos, y muy determinados de combatir a los tepanecas y morir sobre ello la demanda, llamó Atempanecatl Tlacaleltzin, bajador mexicano principal, díjole: «Tened valeroso ánimo como tal mexicano que sois y determiná otra vez vuestro viaje y mensaje a los tepanecas, y si es ya vuestros días y fin llegado, conformaos vuestra buena ventura, y si allá feneciesen vuestros días, yo tomo el cargo de vuestra mujer, hijos y casas. Decilde de mi parte que yo le envío a saludar y a esforzarle como valeroso señor que su trono y señorío no desmaye, que haga el corazón ancho a las caídas humanales de la fortuna, y que si tiene ya bien entendido el golpe de fortuna que sobrevendrán en su trono y sucederá a los viejos, viejas, mozos niños y niñas tiernas de edad si se aventura a lo que él y los tepanecas tienen determinado; y nosotros los mexicanos ya puestos a todo lo que sucediere, y que su servidor y vasallo Itzcoatl y todos los mexicanos ya estamos pospuestos a su voluntad, pues así lo quiere; que no me volveré atrás si de hecho está prontos y determinados a ello como nosotros, no poniéndole delante temor alguno, pues ya comienzo a tomar mi cargo de vasallaje y sujeción del vencido, caído en sujeción. Apercibíos, Atempanecatl Tlacaeleltzin. Pues este es fin y paradero de lo que ha de suceder, poneos luego en camino».

			Llegado el mensajero Tlacaeleltzin en presencia de Tezozomoctli, rey de tepanecas, díjole: «Rey y señor, estéis en buena hora. Catad aquí que os vía el rey Itzcoatl mexicano este pequeño presente con que sastisface vuestra tristeza y lágrimas, este tizatl (albayalde), y pluma, que es la señal de rodela y dardos, que es tener en atención por honor de vuestra persona y acatamiento, que él propio los aderezó para vos». Y tomólos el rey la mano, díjole: «Sea mucho de norabuena, Atempanecatl Tlacaeleltzin. Téngoselo en merced a Itzcoatl». Y así, le untó con el albayalde el cuerpo y le emplumó la cabeza con la pluma y púsole la rodela la mano y la otra el dardo, vara tostada (tlatzontectli), y así, hecho esto, el rey le dijo al Tlacaelel: «Tomá también vos en que vais vuelto y esta rodela y este espadarte (maccuahuitl), y mirá si podréis volveros a vuestra casa». Y la rodela llevaba una banda atrevadas como divisa, yxcoliuhqui, y las armas le puso en su cuerpo, dorado, y la cabeza le puso como celada, corvado como cayado de pastor. Díjole: «Volveos a vuestro rey de esa manera y mirá si podréis pasar a salvo, y tiendo que por la parte que habéis de pasar de las guardas que allí están, que para vuestro pasaje os tienen hecho y agujerado el paredón de la guardia. Pasaréis por delante de la pared y al salir dél no os vuelvan y tornen los tepanecas corcovado el cuerpo». Y así, salió del pueblo y fue a un lado del camino y junto a él y viniendo por su camino llegó a las guardas en Xoconochyacac, adonde estaban muy puestos de guerra, con cuidado y velas, todos armados con armas y rodelas y espadartes. Llegado a ellos, les habló en alta voz diciéndoles: «Tepanecas, muy bien os ha sucedido la fortuna, que ya es dado que habéis todos de morir, que no ha quedar ninguno ni memoria del pueblo de Azcapotzalco; que yo, como Tlaelel que soy, os lo predestine». Y dicho esto, comenzó a vocear y dar alaridos, y así, le dieron alcance los tepanecas y le comenzaron a dar cuchilladas la cabeza, puesto el morrión o celada dorada, trayendo por el agua. Y así, vino a dar en Nohualco y llegado a la casa de Itzcoatl, rey, que estaba su palacio, que estaban con él todos los principales mexicanos, y preguntó Itzcoatl a Atempanecatl: «Seáis bienvenido, que tuve por cierto que no volveríades otra vez a México Tenochtitlan, y por cierto tenía que os habían muerto los tepanecas». Respondió Atempanecatl: «Mucha ventura tengáis, buen rey. Ya fui y llevé una bajada y cumplí vuestro mandato y le adorné su cuerpo con el albayalde, todo el cuerpo le unté con ello, y le emplumé la cabeza y díjome que agradecía la voluntad grande de Itzcoatl: “Ya esto es así hecho. Volveos a vuestro rey y patria. No curéis de volver más a mí, que ya desde agora para siempre no me veréis ni yo os veré a vos”. Y así, con esto, me volví con este resoluto mando». Oído esto, Itzcoatl dijo: «Sea mucho de norabuena. Mandá a mis hermanos los mexicanos que se aderecen y aperciban para este efecto, pues estamos ya en este término que nos hemos de vender los unos y los otros en esta guerra. Hacé llamamiento a todos los principales mexicanos». Apercibidos a guisa de guerreros, llegan al lugar de la guardia en Xoconochnopalyacac, y por caudillo dellos al do Tlacaelel, y trando en medio de los tepanecas, lo más fuerte de ellos, con grande vocería y alboroto, que solos los principales mexicanos y Tlacaelel con ellos, solos traron en campo con los enemigos tepanecas, que los demás mexicanos no habían trado con ellos, que estaban mirando lo que paraba. Y viendo que iban de huida a más andar los tepanecas, llegaban ya faldas de los montes, llegaron los otros mexicanos dando ánimo a los mayores y principales, diciéndoles: «Ea, valerosos mexicanos, que ya no hay memoria de tepanecas ni serranos, sus aliados, ni hay ya pueblo de Azcapotzalco, que todo es ya vuestro. Ya habéis terado vuestro alto valor y señorío. ¿Qué podemos agora decir?». Y así, volvieron a bajar los tepanecas y con voz humilde y baja se ofrecieron a la sujeción y dominio mexicano y ser vasallos y servilles como a señores, y ellos vasallos, y harían todo lo esclavo le fuese mandado, pues en justa guerra quedaron vencidos y sujetos de ellos.

			Capítulo 11. Trata de la sujeción y servidumbre que hicieron los tepanecas a los mexicanos, quedando el campo y pueblo de tepanecas a los mexicanos

			Para amansar y traer a paz a los mexicanos, que tan pujantes y orgullosos estaban contra los tepanecas, dijeron: «Señores mexicanos, como vencidos somos de vosotros ya os tenemos dadas nuestras hermanas e hijas que os sirvan y vuestras mujeres, y nos proferimos a vasallaje; y de todas las veces que fuéredes en guerras y batallas con extraños, iremos nosotros como vasallos y llevaremos a cuestas vuestro matalotaje y llevaremos a cuestas vuestras armas, y si en caso las guerras alguno o algunos de los mexicanos murieren, nos proferimos a traeros los cuerpos cargados a vuestra tierra y ciudad a ser con honra terrados; y venidos seáis de las guerras y antes y después, barreremos, regaremos vuestras casas, ternemos cuidado de vosotros con nuestros servicios personales, pues así estamos obligados conforme a usanza de guerra y nosotros de servidumbre». Y tendido esto por los mexicanos, esta resolución y promesa, juntáronse uno todos los mexicanos, dijeron: «Ya, mexicanos y hermanos nuestros, ya habéis oído y visto las promesas y sujeción, dominio con que se someten a nosotros estos tepanecas azcapuçalcas, ofreciéndose darnos para nuestras casas madera, tablazón, piedra, cal, y sembrarnos maíz, frisol, calabaza, especia de la tierra (chile, tomate), y ser nuestros criados y los mayores de ellos nuestros mayordomos. Y agora de presente es nuestro pueblo y nuestros vasallos los de Azcapotzalco, agora, como tales señores somos de ellos, haremos repartición entre nosotros de tierras tienen; y asimismo vosotros, como a nuestros padres, que descendimos de vosotros, os daremos parte de las tierras que entre nosotros repartiéremos, que tengáis de vuestro para vosotros y de vuestros hijos descendientes en honor, que hagáis sacrifición a nuestros dioses y de los frutos y rentas de ellas haya para el sacrificio de papel de cortezas y sahumerios de copal (diquedámbar), y lo demás a ellos, y en especial la lama de la mar, cuajado negro (ulli), para vuestros dioses y nuestros. Vamos agora a México Tenochtitlan a descansar con alegría de nuestra victoria».

			Estando en presencia de Itzcoatl, dijo en público Atempanecatl Tlacaeleltzin: «Señor nuestro, ya es vuestro y por fuero de derecho el pueblo de Azcapotzalco y sus tierras y montes, por que os ruego y suplico como uno de vuestros vasallos los principales mexicanos, valerosos capitanes, les hagáis merced de repartirles tierras ganadas en justa guerra por su esfuerzo y valor, que están pobres y sus hijos, y para esto se escojan los más principales y más valerosos en la guerra. Y asimismo nuestros padres, viejos y pobladores de esta tierra, se les den algunas suertes pequeñas de tierra que tengan de suyo para sustentarse, y tengan reconocimiento de esta merced, y habidas en justa guerra». Respondió Itzcoatl, rey, dijo a Tlacaelel: «Sea mucho de norabuena, que es justa vuestra demanda y pedimiento. Comiencen por los principales por su estilo y orden de su valor y merecimiento a conforme, y luego por los vecinos comarcanos pobladores antiguos de nuestra patria y nación».

			Comienza el memorial de los valerosos soldados conquistadores de Azcapotzalco:

			el primero, Cuauhtlecoatl,

			segundo, Tlaacahuepan

			y luego Tlaatolzaca,

			luego otro, Epcoatl

			y luego Tzompantzin.

			Los hijos que fueron del rey Huitzilyhuitl, capitanes soldados, son estos:

			el primero, llamado Tlacaeleltzin

			y el segundo Huehuezacan

			y Huehue Moctezuma

			y Citlalcoatl,

			Aztecoatl

			y el otro, Axicyotzin

			y Cuauhtzimitzin

			y el otro, Xiconoc.

			De manera que son éstos los principales valerosos mexicanos y los fundadores de México Tenochtitlan y los primeros capitanes y conquistadores que ganaron y ensancharon esta gran república y corte mexicana, y las tierras y pueblos que pusieron en sujeción y cabeza de México Tenochtitlan; que estos tales principales por ellos a sido y es cabeza de México Tenochtitlan y su grandeza y señorío que hoy es, siendo primero México Tenochtitlan nombrado «el lugar del tular y cañaveral y laguna cercado» («tultzalan, acatl ytic, atl ytic México Tenochtitlan»), que su alto merecimiento y esfuerzo señorearon primeramente las tierras y montes de los tepanecas azcapuçalcas con justo título, causa y razón, lapo juntamente lo que es agora llamado el pueblo de Culhuacan, todos nombrados tepanecas. Y por su orden, curso de tiempo ganaron y conquistaron a Xochimilco, Cuitlahuac y Chalco y los aculhuaques tezcucanos y los de Tepeaca y Ahuilizapan, Cuetlaxtlan, orillas de la mar de nuestra España, y otros pueblos comarcanos a estos de Cuetlaxtlan, y con ellos a Tuztla; que otros sin estos fueron ganando y conquistando estos valerosos mexicanos, poniéndolo todo cabeza del imperio mexicano, y en curso de tiempo a Coayxtlahuacan, que es grande su provincia, y a Pochtlan y a Tehuantepec, Soconusco y Xolotlan y Cozcatlan y a Maxtlan, Yzhuatlan y Oaxaca y Cuextlan, Huitzcoac y Atuzapan y Tuchpa y todos los matlatzincas toluqueños, son grandes sus sujetos: Mazahuacan y Xocotitlan, Chiapas y Xiquipilco, Cuahuacan; todos los cuales pueblos, tierras ganaron y señorearon estos mexicanos valerosos breve tiempo, de los cuales y de sus rentas de ellos traían de tributo lo más supremo y preciado: piedras preciosas, esmeraldas, otras piedras chalchihuitl, oro, preciada plumería de diversas maneras y colores, de diversas maneras de preciada aves volantes, nombrados xiuhtototl, tlauhquechol, tzinitzcan, cacao de diversas maneras y colores, todo género de manta rica, labradas, grandes de a veinte brazas, llaman cuauhmecatl, y de a diez brazas y de ocho y de menos brazas, los cuales les era dado a estos tales principales por tributo de ellos, y preciadas aves vivas llaman zacuan y toznene, papagayos de muchas maneras, y ayocuan, águilas traían los naturales de los pueblos de la costa y orillas de la mar; por lo consiguiente, animales vivos y sus pellejos adobados, como leones, tigres, onzas y de todas suertes de culebras, géneros de víboras, la grandeza temeraria de ellos, como son sus nombres teuctlacozauhqui, chiauhcoatl y nexhua, y culebras grandes blancas, temerarias su espanto y grandeca, y çolcoatl, mihuacoatl, y culebra la cola es como pescado de hueso hendida por medio, muy temerarias, que por tener sujetos a los naturales, no teniendo tributo que dar, les hacían traer alacranes, cientopiés ponzoñosas; y en partes y pueblos daba piedras de ámbar, cueros de tortugas duras y galanas, con hacían mecedores de cacao a las mil maravillas engastonadas en oro; finalmente de toda cosa se cría y hacen las orillas de la mar los naturales de las costas, y piedras jaspes y cristales y otras que llaman tlaltcocotl y nacazcolli, y todas las flores de colores de tintes para pintar que los tales tributarios traían.

			Capítulo 12. Trata las maneras de vasos (jícaras) que traían de tributos los indios vasallos de los mexicanos y maneras de ropas de vestir

			Traían jícaras redondas, a las mil maravillas pintadas, como bateas, otras menores y más chicas, labradas y pintadas, y tecomates, vasos de ver cacao, galanos, y mantas muy galanas labradas al uso mexicano con seda de la tierra (tochomitl), de todo género de colores, y pañetes labrados galanes sirven de atapar las vergüenzas de los hombres, y huipiles, nahuas blancas y labradas de muy delgado hilo y leonadas, y esteras, petates galanos labrados, otros de palma, y asentaderos labrados y espaldares que llama yzhuaycpalli, tepotzoyzpatli; y maíz, frisol, chile, calabazas, huauhtli y chiantzotzolli, pepitas, chile de todas maneras de esta Nueva España, y corteza de árboles para los braseros escalentaderos, tea sirve de candelas de sebo para alumbrar de noche y carbón; y todo género de piedras para labrar casas, pesada y liviana y blanca, que era el gusto y regalo de los mexicanos; asimismo las comidas de carne de venados barbacoa asados y conejos barbacoa, tuças barbacoa, todo género de pescado de los ríos caudales, venidos de lejos tierras, camarones, sardina y langosta de la gorda de comer, y todos los demas géneros de comidas de campos y criados, nacidos de magués; y lo de las frutas que se cree aventajar la diversidad de géneros de frutas de divermas maneras y tiempos que se dan y nacen como en nuestra España. Todo esto, con otras muchas cosas tocantes al sustento humano, merecieron los mexicanos por haberlo ganado con valeroso ánimo, esfuerzo de sus personas y valentía en tantos y tan grandes pueblos de este Nuevo Mundo, que en aquel tiempo así se intitulaba, «Cemanahuac, tenochca tlalpan», lo que agora se ve por ella.

			Pues la diversidad de rosas, flores, jazmines, laureles traían los extranjeros de lejos tierras con los propios árboles y las plantaban, trasponían en diversas partes como si en sus tierras nacieran, venidos de las costas, como son yoloxochitl, eloxochitl, cacahuaxochitl, yzquixochitl, yexochitl, cacaloxuchitl, tonacaxochicuahuitl, y de esotras menores rosas que nacen y se crían Tierra Fría y en zanjas y camellones; que era cosa increíble lo que estos mexicanos señorearon, comenzando por el rey Itzcoatl, que primeramente fue el comienzo los tepanecas azcapuçalcas y desde hay por su origen y estilo, que en él fue comienzo de tener el sustento del palacio y casa real de México. Y los que venían de lejos tierras llegaban y comían y vestían, dejado que habían sus tributos, y aunque venían a darlo a Itzcoatl, era para todos los mexicanos común.

			Y para haber de repartir las tierras de suso referidas y de pedimiento de Atempanecatl Tlacaelel, por él comenzó y se le repartió. La primera suerte de tierras fue en Tecpayucan y luego en Chiquiuhtepec y luego en Cuauhtepec y en Apepetzpan y en Huexocuauhpan y en Tetlaman y en Ahuitzoc y en Acuenco y Tlacopan y Popotlan; y todas estas tierras y los lugares dichos, fueron tierras de los de Azcapotzalco, en diez partes, porque a tantas pertenecieron a los demás y más aventajadamente a este Cuatlecoatl y a Tlacahueyan y Huehue Moctezuma, en estas suertes se les adjudicaron otras tantas tierras y no a los demás mexicanos porque de los de mexicanos vecinos y pobladores contiguas se les dio y repartió de las propias tierras de los de Azcapotzalco, no tantas ni tan largas, sino muy moderado, a cada uno igualmente, excepto que de estas tierras de mexicanos, de los moderados, fueron dedicando a los dioses de sus barrios que del fruto dellas se sacase para las ofrendas de sahumerios, encienco, papel, ulli, colores de almagro azul, negro, tintes para el pro de sus dioses y sacrificios de los templos.

			Sabido esto por los demás tepanecas nombrados de este apellido de Culhuacan, la destrucción de los atzcapuçalcas y el repartimiento de sus tierras a los mexicanos, recibió con esto grande pesar y soberbesióse Maxtlaton, Cuecuex y los demás tepanecas de Culhuacan y dijeron: «Y nosotros hemos de ser asimismo vasallos de los mexicanos, y asegún eso tienden los de Azcapotzalco avasallarnos y tomarnos nuestras tierras, pues son ya vasallos de los mexicanos tenochcas, porque nosotros hemos estado siempre de por sí, sin pleitos ni guerras con ninguno de ellos». «Sea esta la manera», dijo Maxtlaton a los cuyuhuaques tepanecas. «Digo yo, si os parece a vosotros, viemos nuestros mensajeros a los tepanecas atzcapulçacas sobre este negocio de vasallaje o cautiverio de su libertad y nuestra si algo nos sucediere.» Y así, dijo Cuecuex, capitán: «Sea norabuena. Vaya vuestro mensajero». Y fue con esta bajada Zacatlan teuctli. Llegado Azcapotzalco, explicó su bajada a los de Azcapotzalco y de la manera que les dieron su tierras y se avasallaron a los mexicanos, respondieron que así era la verdad, que en justa guerra fueron vencidos y desbaratados, y en rezgate de las mujeres, niños, viejos, viejas y su pueblo se avasallaron a los mexicanos y repartieron entre ellos sus tierras propias. Y esto respondieron los rnayores de ellos, llamados Acolnahuacatl y Tzocualcatl y Tlacacuitlahua. Y replicó el mensajero que si era posible, pues así eran vasallos, que refiriesen nuevamente a la defensa de su patria; y, pues no querían, que utro hermano Maxtlaton y los demás principales y señores de Culhuacan, que querían ellos darles voz de esto a los pueblos de Xochimilco y Culhuacan, que con derecho y justa causa, razón querían tener y poseer su pueblo y tierras y no avasallarse a los mexicanos. Y con esto concluyó su plática el mensajero.

			Capítulo 13. Trata en este capítulo treceno la resolución de los de Azcapotzalco no querer revolver ni dar guerra a los mexicanos. Visto por Maxtlaton de Culhuacan y los grandes, piden favor a Culhuacan y a Xochimilco contra mexicanos

			Respondieron los principales mayorales de Azcapotzalco a los de Culhuacan, dijeron Acolnahuacatl y Tlacualcatl: «Tender a todos los de Azcapotzalco, nuestros hermanos e hijos y los demás esta plática viada por Maxtlaton, y vernéis por la respuesta de vuestra demanda». Y así, resultos los de Culhuacan de ser contra los mexicanos, viaron segunda vez al mensajero Zacatlan. Parecido ante los de Azcapotzalco, y la determinación de los de Culhuacan, se confederasen y no se tardasen, se comenzase la guerra contra los mexicanos sobre esta dominación antepuesta contra ellos de los mexicanos, «porque ya de nuestra parte viamos a ellos a los pueblos de Culhuacan y Xochimilco y Chalco y Cuitlahuac y todos los de Aculhuacan, tezcucanos». Respondieron los de Azcapotzalco, Acolnahuacatl y Tzacualcatl y Tlacacuitlahua: «Oíd bien, Zacatlan, principal, ¿qué dice Maxtlaton? ¿No sabe y tiende que los mexicanos nos dejaron rodela, espadarte, dardo arrojadizo, como sujetos a batalla, y que será para nosotros haciéndonos rebeldes como la primera vez? ¿Para qué nos quiere pervertir a tanta crueldad como usaron primero con nosotros? ¿Quiérennos agora ver y que veamos por vista de ojos derribar nuestros templos, ver cabezas, cuerpos cortados, tripas arrastrando, sangre por este suelo derramada de las manos de los mexicanos, y sangre de nuestros padres, mujeres, hermanos, hijos y niños inocentes? Que pues ellos pretenden, también vendrá por ellos el águila y el tigre tan dañados. Y cuando esto vieron los de Culhuacan por nosotros, ¿cómo no vinieron a nuestra defensa y favor, y agora ellos lo pretenden? Bien pueden ellos agora, Maxtlaton y los suyos, hacer en ello lo que más les convengan, que ya nosotros de guerra contra mexicanos no hemos de hacer ni tender en ello; bástanos estar sujetos a los mexicanos. Con esta resolución os volved y mirá que acá no volváis con más respuesta tocante a esta guerra y volvéos luego». Y así, vuelto con este resoluto mando y respuesta, con la misma bajada fue a los de Culhuacan y a su rey Maxtlaton. Oído por ellos, respondieron: «Sea mucho de norabuena, hermanos tepanecas de Culhuacan. Señores, sea esta la manera: cerremos las salidas y tradas de los mexicanos, que no les consintamos llegar a nosotros, y pongamos guardas en todas partes y la más principal pongamos fuerzas». Y así, pusieron fuerzas la parte que llaman Tlachtonco y en Tlenamacoyan y Temalacatitlan.

			Y así, dende algunos días iban las mujeres de los mexicanos cargadas con pescado y ranas, izcahuitle y tecuitlatl, axayacatl, cocolin y patos para vender en Culhuacan, y las guardas que allí estaban, vístolas, tomáronlas todo lo que llevaban a vender a Culhuacan por las indias. Este agravio y fuerza de les haber quitado forciblemente lo que llevaban a vender, se volvieron a Tenochtitlan llorosas, quejosas; y no bargante esta vez, sino otras muchas veces a otras mujeres de los mexicanos. Sabido por los mexicanos principales el agravio que continuamente recibían las mujeres mexicanas, mandaron a todas ellas jamás volviesen a Culhuacan una ni ninguna de ellas jamás, evitando agravios de ellas.

			Visto por Maxtlaton y los grandes de Culhuacan no volver más las mujeres mexicanas con sus grangerías, hicieron junta, diciendo: «Hermanos tepanecas culhuaques, ya no vienen las mujeres mexicanas; estarán con el agravio recibido de ellas con enojo. Estemos apercibidos de armas y rodelas, espadartes (maacuahuitl), y para nuestra ayuda invoquemos, llamemos a los de Xalatlauhco y Atlapulco, y para esto nos ayuden con rodelas, espadartes; y los mancebos que de allá vinieren, esos guarden y velen las fuerzas, tradas y salidas de los mexicanos, los cuales vengan con armas y divisas de águilas y tigres». Viados sus mensajeros a los chichimecas de Atlapulco y Xalatlauhco, les explican la bajada de parte de los de Culhuacan, con ruegos y halagos, diciendo: «El rey Maxtlaton y Cuecuex os ruegan, suplican, juntamente todos los tepanecas para les favorezcáis con rodelas y espadartes y con mancebos esforzados, intitulados valientes guerreros con divisas de águilas y tigres, como estos mancebos lo son, que vayan con su esfuerzo y valentía a guardar y defender nuestros pueblos de los mexicanos». Oída la venida y bajada del mensajero, se juntaron todos y respondieron: «¿Que contra mexicanos hemos de ir y guardar vestras fuerzas, tradas, salidas de ellos y de vosotros y que vayan nuestros hijos y hermanos?» habido cabildo y acuerdo, volvieron a la respuesta: «Volveos, mensajero, que de acuerdo y voluntad estamos de no ir allá ni viar gente ni armas, porque no hemos recibido de los mexicanos agravio ninguno. Volveos con esta respuesta y no volváis más, con esto que decimos».

			Llegados los mensajeros a Culhuacan, cuéntanle a Maxtlaton, rey, la respuesta les dieron, y resultos los de Acapulco y Xatlauhco no querer ir contra los mexicanos y que no curasen de volver más con el mismo propósito. Tendido Maxtlaton y Cuecuex, dijeron: «Sosegá y descansá, a los mensajeros, que aquí no hemos menester ayuda de ningunos vecinos, sino que nos esforcemos todo lo posible y miremos y guardemos nuestra república tepaneca, que a pura fuerza de mexicanos y nosotros de nuestra parte, nos tomarán de esta manera nuestras tierras y entonces, a más no poder, defenderemos con fuerza de armas a nuestras mujeres e hijos y viejos, viejas». Y pasados ya muchos días las mujeres de los mexicanos no iban a los mercados de Culhuacan ni las de Culhuacan iban a México, visto esto, el Cuecuex habló a Maxtlaton, díjoles: «Señor, muchos días a que las mexicanas no vienen a nuestro pueblo y las de este de Culhuacan tampoco osan trar en Tenochtitlan con temor tienen de lo hecho. Y así, quisiéramos tender y saber qué hacen los mexicanos, si tienen puestas velas, guardas, escuchas contra nosotros». Respondió Maxtlaton: «Sea esta la manera, que vais vos muy secretamente sin que seáis sentido de ellos, o no lleguéis sino hasta adonde llaman Temalacatitlan. Y para eso llevá esta rodela y espadarte y divisa, y váyanos guardando desde lejos algunos». Y así, fue y llegó hasta Acatemalacatitlan. Visto no haber ruido ni bullicio de mexicanos, volvióse otra vez a Maxtlaton. Tendido esto, Maxtlaton estuvo suspenso buen rato. Díjote a Cuecuex: «Mi determinación es que de mi voluntad les quiero convidar a comer y a tratar amistad sobre falso, hasta que de todo punto nos aderezemos con armas para ir contra; que este convite será para descuidallos de lo que pretendemos». A esto replicó Cuecuex, dijo: «Qdo ellos estén en nuestro pueblo descuidados, entonces será bien matallos a todos, será buena ocasión esta». Respondió Maxtlaton que no era bien hecho, «por no dar deshonra a nuestra patria; que revolverán con valeroso ánimo a nosotros y no ternán clemencia en las mujeres y niños, y tomarnos han de armas descuidados. Y con lo que do tengo, con valeroso ánimo, bien armados todos, en campo los hemos de acabar y fenecer a todos los mexicanos».

			Capítulo 14. Trata en este capítulo los de Culhuacan vían mensajeros a Culhuacan, Cuitlahuac, Xochimilco, Chalco, Tezcuco a que hagan gente de guerra contra mexicanos

			Con esta resolución de viar mensajeros a todos los pueblos comarcanos de Culhuacan, Xochimilco, Cuitlahuac, Chalco y tezcucanos para que tendido los mexicanos venedizos se entraron sus tierras de los tepanecas y señoreáronla forciblemente y la tienen poblada y se van cada día sanchando y creciendo y, sobre todo, haber tomado por fuerza de armas el pueblo de Azcapotzalco, y los tienen y tratan como esclavos y vasallos, y tomádoles sus tierras y repartídolas entre todos ellos. Fue el mensajero Zacatlan teuctli y Tepanecatl teuctli, los cuales, con esta bajada oída y tendida, el señor de Culhuacan Xilomantzin respondió: «Somos nosotros contentos de ello, porque con ese propio recelo estamos. Id con esta misma bajada a Xochimilco y mirá lo que responde». Y llegados a Xochimilco, explicaron su bajada al rey Tepanquizqui, respondió le placía a él y a todos sus vasallos, y se viniesen y juntasen todos en Chalco en casa del rey Cacamatl. Con esta resolución volvieron a Culhuacan a Maxtlaton y de allí se volvieron y fueron a Cuitlahuac, al rey Tzompanteuctli. Explicado su bajada, dijo: «¿Qué determinan los principales de Culhuacan y Xochimilco?». Dijeron: «Todos están conformes y hecho concierto se han de ver y hablar juntos en Chalco para traza y orden, en la casa del señor de Chalco, Cacamatzin teuctli». Y dijo fuese norabuena, que apremiasen a ello al señor de Mizquic, Quetzaltototzin. Llegados a él, cuéntanle el rueco de los tepanecas y los que están prevenidos para la destrucción de los mexicanos, habiéndole asimismo propuesto la brevedad con que habían destruido y avasallado a los de Azcapotzalco y tomado forciblemente sus tierras y repartido entre ellos, respondió Quetzaltototzin: «Lo propio digo, también deciendo de toltecas sutiles y ardides; que también digo que primero veré vuestras fuerzas y sutilezas antes que yo. Y agora digo que no estoy en ello, ni tampoco quiero ni es mi voluntad. Y volveos con esta resolución a los tepanecas culhuaques, que muy bien estoy solo y quieto sin ofender a quien no me ha hecho ni hace agravio. Con esta respuesta volveos luego a ellos y no volváis más acá».

			Vuelven otra vez a Culhuacan los mensajeros y tornan a interponer su bajada, siendo ya otro señor y otro gobernador Nezahualcoyotl, así llamado. E ido la embajada, dijo: «Oídme vos, Zacangatl. Mensajero sois y sois viado de los tepanecas de Culhuacan. Habéis de saber que los mexicanos también son viados y traídos allí por su dios, abusión, Huitzilopochtli, el cual es recio y poderoso. Mirá vosotros agora lo que pretendéis hacer y la junta hacéis, y mira como os sucederá, por os desengaño, como astuto las artes de la mágica y nigromancia, veo lo contrario contra vosotros. Por eso, id y decildes a los señores de Culhuacan que yo me estoy muy bien quedo mi tierra, gente y vasallos; que pues tan de propósito estáis todos de hacer junta en Chalco con el señor de ellos, Cacamatl teuctli, hagan lo que quisieren. Si pudieren destruir a los mexicanos, no tengan ellos queja de mí ni de nadie, pues de su voluntad quieren hacer lo que quieren». Y esto dijo y se volvieron. Y los mexicanos no sabían cosa ninguna de lo que contra ellos se trataba. Y estuvieron los de Culhuacan y su rey como avisados, porque este Nezahualcoyotl era grande nigromántico y sabía lo que adelante sería.

			Los mensajeros fueron su viaje a Chalco en casa de Cacamatl teuctli y, explicádoles la bajada de los de Culhuacan y por su rey Maxtlaton y como su pueblo y casa se había de hacer el concierto para esta guerra contra los mexicanos y que para ello estuviesen apercibidos, habiendo dicho su oración con muchos ruegos y la voluntad determinada de los señores y pueblos que de ello son contentos, respondieron los chalcas: «Sea norabuena. Quiero dar aviso a todos los chalcas de esto. Descansá un poco mientras lo tratamos acá nosotros». Esto dijo el un señor de ellos llamado Cuateutl, que era de la parte de Cihuatecpan, y otro señor era llamado Tonteociuhteuctli, señor de la parte de Amaquemecan. Habiendo oído esto los chalcas, dijeron a los mensajeros: «Sea norabuena vuestra embajada. A nosotros nos place de esa destrucción de los malvados mexicanos tiranos. Aquí les aguardamos, señores Zacangatl teuctli, aquí les aguardamos. Volveos con esto».

			Llegados los mensajeros a Culhuacan, explican la bajada traían a Maxtlaton y a todos los tepanecas culhuaques: «Y en dos partes y pueblos no quisieron oírnos nuestras bajadas vuestras, son Mizquic y Aculhuacan, y los que más de propósito están son los chalcas». Dijo Maxtlaton: «Sea norabuena, padres míos. Id y descansá del cansancio y trabajo y apercibíos todos para cuando vamos a Chalco». Dende a diez días se fueron juntando de camino todos los señores, prevenidos a la guerra y destrucción de los mexicanos. Llegados a Chalco se fueron aposentar en casa del señor Cacamatl teuctli, que ya allí estaban el otro señor Cuateotl y Tonteociuhteuctli aguardando a los contenidos señores comarcanos. Después de se haber los unos a los otros saludado con las cortesías y palabras antiguas, propusieron luego los dos principales chalcas, dijeron: «¿Qué es lo que queréis vosotros todos hagamos?». Y explicado muy pacífica y retóricamente su pretensión y voluntad de destruir a los mexicanos resolutamente, que de ellos ninguna memoria quedase, y librar de sujeción y cautiverio a los naturales de Azcapotzalco, pues eran todos unos y hermanos.

			Habiendo oído teramente toda la plática interpuesta, los principales tepanecas y los demás, dijeron los chalcas reyes Camtl, Cuateyollo, por todos los demás chalcas: «¿Qué queréis proponer, señores, hacer? ¿Por ventura habéis bien visto lo que pretendéis hacer? ¿Queréis poner a riesgo y servidumbre y de muertes a tanta multitud de gentes miserables, vuestros vasallos, sin culpa alguna han de morir y ser esclavos de los mexicanos valerosos? ¿Nos dan lástima los viejos, viejas, mujeres, niños, niñas de tierna edad? Decimos que el que eso pretende sea solo y por sí su culpa y riesgo, y no se quejen de los otros ni de nosotros tampoco. ¿Cuál de vosotros se a avasallar por esta ocasión a los mexicanos y dalles cargos y trabajos como tales vasallos y aun esclavos? Séalo el que quisiere, que, resolutamente, nosotros no queremos lo tal proceda, ser cautivos de nadie, en especial mexicanos valerosos y su dios, el mayor y más fuerte de los dioses. Esto decimos los chalcas todos: no queremos hacerlo».

			Visto esto, los naturales y señores de Culhuacan lo propio propusieron, no querer consentir en ello y, por lo consiguiente, los de Xochimilco, y lo propio tornaron a decir los de Cuitlhuac; ya todos estos pueblo dijeron a los de Culhuacan no querer ir contra los mexicanos ni ayudar a los tepanecas, comienzo de querer avasallar a los mexicanos valerosos por fuerza.

			Capítulo 15. Resultos los tepanecas culhuaques de haber sido ellos comienzo de enojar a los mexicanos, determinan solos hacer guerra contra México

			Llegados que llegaron los naturales y señores de tepaneca, Culhuacan, a su pueblo, hacen junta los mayorales, presentes Maxtatlon y Cuecuex, caudillos, dijeron: «Señores y hermanos nuestros que aquí estamos, todo lo que ha pasado y el comienzo de este agravio a los mexicanos y a sus mujeres e hijas hemos sido nosotros. A nosotros nos conviene comenzar guerra contra ellos por no acobardar nuestro pueblo y república. Comenzaos todos a armar y comencémosles nosotros, pues lo comenzamos». Y los mexicanos muy contentos de hacer ahumadas con lo que asaban y tostaban en comales del pescado y el yzcahuitli, les daba a los de Culhuacan el olor en las narices del buen olor, y esto de cada día, que holgaran ellos comello. Y ha de poco a poco los viejos, viejas, mozas, niños, niñas, por ellos comenzaron a adolecer y a hinchárseles los párpados de los ojos, y comenzaban con esto los niños, niñas a morir, tras ellos los viejos y viejas, y a los mozos, mozas darles con esto cámaras de sangre sin tener remedio de cura alguna para ello: del deseo y sabor les iba por las narices comenzaron todos con ello a adolecer.

			Visto esto, Maxtlaton llamó a consejo con los grandes del pueblo, díjoles: «Ya, señores, tendéis y habéis visto la mortandad y pestilencia que a venido por todo por todo nuestro pueblo y de cada día se van muriendo y adoleciendo con el olor de la suavidad que viene de México del pescado fresco que asan barbacoas, comales, y mucho más del izcahuitle que come los mexicanos, tan suave como vosotros lo oléis. Y lo que os parece de esto a vosotros; porque de mi parte y mi intento, si a vosotros os parece, que los envíemos a convidar con paz a comer aquí en nuestro pueblo a los principales y señores de México Tenochtitlan, casi a todos los señores y mayores; y, estando aquí, los mataremos a los principales y mayorales». A esto respondió Cuecuex, principal y señor: «No se ha de hacer de esa manera, sino que, convidados y regalados, se vayan a sus casas y allí, acorralados, los mataremos a todos». Dijo Maxtlaton: «Sea mucho de norabuena de esa manera».

			Desde a pocos días vinieron los tepanecas viados por su rey y señores a convidar a los mexicanos. Dijo el mensajero a Itzcoatl: «Estéis, señor, en vuestro trono y majestad con alegría y descanso. Vuestro vasallo y criados los señores mexicanos os vían a saludar y, pues estáis cerca, os ruegan y suplican les hagáis merced de iros a holgar a vuestro pueblo y casa en Culhuacan cada que quisiéredes, que allí os aguardan. Y a esto es lo que yo fui enviado».

			Respondió Itzcoatl: «Seáis bienvenido, mensajero tepaneca. De vuestra embajada se lo agradecemos a Maxtlaton y a todos los tepanecas, que a mí y a estos principales nos place conceder su convite, que les agradecemos su buena voluntad, que la propia obligación estamos». En esto llamó el rey Itzcoatl a Atempanecatl Tlacaeleltze: «¿Para qué fin nos vían a llamar estos de Culhuacan y su rey Maxtlaton? ¿Qué es lo que estos pueden pretender hacer, que me parece que no vaca de misterio?». Respondió Tlacaeleltze, díjole a Itzcoatl: «Siendo vos como sois rey, ¿a qué habéis vos de ir allá? Estaos vuestra casa y ciudad, porquel asiento de el rey no ha de ser mudado, sino siempre permanecido en quietud y sosiego el trono de la majestad mexicana tenochca. Y pues dijistes que habíades de ir, nosotros iremos y veremos lo que es y lo que quieren». Respondió Itzcoatl y con esto fueron los principales mexicanos a Culhuacan. Llegados, danle los mexicanos a Maxtlaton las gracias de su buena voluntad de acordarse de sus amigos y vasallos, ante Maxtlaton y Cuecuex y a todos los demás tepanecas que allí estaban, y luego los mexicanos les dieron los presentes traían de todo género de pescado, ranas y de toda calidad de patos y caza de volantería, y todo género de izcahuitle, tecuitlatl, axaxayacatl, cocolin, todo lo cual recibió Maxtlaton de buena voluntad, y todos los principales. Y luego salieron los cantores de Maxtlaton con el teponaztli y tlalpanhuehuetl. Comenzaron el areito y mitote y cantos a la usanza de tepanecas, distinto de los mexicanos.

			Luego, tras de esto, salió Cuecuex y Zacangatl teuctli y Tepanecatl y trajeron cargas de leña y coas y huipiles de nequén (ychuipilli), y dijéronles: «Señores mexicanos, esto os da y ofrece el rey Maxtlaton, pues vosotros sabéis, señores, otra cosa no tenemos que daros. Nuestra buena voluntad agradecé». Y asimismo dijeron los de Culhuacan: «También nos dijo el Maxtlaton que luego os pusiésemos estas naguas y huipiles de nequén». Y los mexicanos con esto ninguno respondió, viendo era afrenta aquella, y dijeron: «No sea así, tepanecas. La merced recibimos, allá lo pondremos, la merced es recibida de cualquier cosa que sea, pues se nos dio».

			Porfiando los tepanecas a ponerles los trajes, comenzaron primero en Tlacaeleltzin y luego todos por su orden hasta acabar a todos los principales, que ninguno quedó, fueron nombrados Moctezuma y Tlacahuepan y Cahual teuctli, Huehuezacan, Aztacoatl y Epcoatl y Tzompan, Tlatolzaca, Cuauhtzitzimitl, Citlalcoatl, Xiconoc, Yxcuetlantoc y Tlahueloc, Axicye, Cuacuauhtzin, con todos los demás mancebos, sus hermanos de ellos, que ninguno quedó; fueron todos vestidos con ropas mujeriles de nequén, y Cuecuex y Maxtlaton los vieron vestidos dea aquella manera reciviendo dello grande contentamiento dello.

			Capítulo 16. Trata en este capítulo cómo, llegados los mexicanos a Tenochtitlan, se presentaron ante Itzcoatl vestidos a usanza mujeril, y cómo vino Cuecuex hasta las guardas mexicanas con señales de guerra

			Salidos de las casas del palacio de Maxtlaton, salieron a bailar los mexicanos vestidos de aquella manera mujeril y a una vuelta que dieron se salieron sin despedirse de nadie. Y llegados aquella manera ante Yztcoatl, diciéndoles: «Señor y rey nuestro, veis aquí como venimos vestidos a esta usanza, que a esta causa no quisimos vos fuérades allá». Respondió Itzcoatl: «Dejaldos vosotros, que es señal que nos ruegan, y no de paz sino de guerra, motejándonos de cobardes. Esta es señal de se querer ellos resgatar y los compramos a ellos. Luego que hayáis descansado todos vosotros, luego a la hora vayan a la raya y término a guardar y a tener velas y buenas guardas». Y yendo las guardas a tener vela la parte de Tlachtonco, hallaron allí armado con divisa y rodela y macana, espadarte, a Cuecuex. Y visto a los mexicanos, dio alarido con boca y mano (motenhuitec), y luego se fue. Y los mexicanos plantaron un madero alto allí para mirador (tlachialcuahuitl), y, subido a mirar lo alto un principal mexicano a todas partes, vido de tremedias del gran cañaveral espeso de la laguna gran humareda de humo, y luego envió Itzcoatl a Tlacaeleltzin a ver quién era el que hacía la ahumada y lumbrera de en medio del cañaveral grande mexicano: «Veréis si son los de Culhuacan, si están conformados a venir a nosotros, o los de Chalco por mandado de su rey Cacamatl». Llegado que llegó Tlacaeletzin, dijo a voces: «¿Quién sois vosotros? ¿De dónde sois? ¿Qué queréis?» respondieron, dijéronles: «Nosotros somos hermanos y sobrinos nuestros de los del pueblo de Culhuacan. Venimos a poner nuestras redes. ¿A dónde podemos ir si no buscamos el sustento humano?, que a esto venimos nosotros, vuestros abuelos y abuelas y hermanos vuestros». Dijo el mexicano: «Mirá que creo que no es así, culhuacanes», y preguntó el mexicano: «Pues ¿cómo os llamáis?». «Llámome Acaxel». Y al otro preguntó: «¿Y vos?». Dijo: «Llámome Atamal». Y a otro dijo: «Llámome Quillaoyo». Dijo el mexicano: «Sea norabuena, hermanos. Guardá vuestras redes porque yo me llamo Atempanecatl Tlacaelel. Somos todos compañeros. Otra vez volveré a vosotros y si otros vinieren, preguntaldes que de dónde son. Si dijeren de Culhuacan, luego lo matad aquí». Respondieron fuese mucho de norabuena. Volvióse Tlacaelel a Itzcoatl, contóle la manera dicha, de dónde eran y cómo se llamaban, respondió Itzcoatl: «Id y descansá y no detardéis, que esos vistes ya quedan por vuestros porque así traron en tierra y términos de tepanecas. No os descuidéis con ellos. Miraldos de cuando en cuando». Y en esta sazón llego al circuito y punta del cañaveral Cuecuex y paróse allí, que era mira y escucha de Culhuacan, y puso allí un mirador alto adonde miraba a todas partes. Visto por Tlacaeleltzin a Cuecuex, dijo al rey Itzcoatl: «Señor, ya vienen los tepanecas con armas y gente». Respondió Itzcoatl: «Y ¿por dónde vienen?». «Por el camino suelen», dijo Tlacaelel. «Señor, quiero llegarme a donde están aquellos en el alaguna, son Acaxacal y Atamal y Laoyo, que quiero saber de ellos su intento y voluntad.» Dijo Itzcoatl: «Sea mucho norabuena, que no será lícito perder un lance como es ése. Esforzaos lo posible y mirá no desamparéis a nuestro pueblo en este trance y peligro, que será nombrado México Tenochtitlan». Y llegado al lugar llaman Queetelpilco, llamó una voz a Acaxacal y a Quilayo y Atamal y díjoles: «Hermanos míos, sabed que han comenzado a darnos guerra los tepanecas de Culhuacan. Por eso, hermanos míos, aparejaos. Con vuestra ayuda hemos de ser vencedores. Catad aquí armas y divisas, rodelas y espadartes. Tomad y si acaso fuere muerto o vencido o preso de los enemigos, estas mis ropas os cobijaréis». Respondieron los de Culhuacan: «Señor, habéisnos echo con esto mucha merced y favor tan grande como a vuestros padres, abuelos somos», y diciendo esto, se armaron. Comenzaron a caminar por la vía adelante con el ejército mexicano, aunque muy pocos, y se vinieron a topar los dos campos la parte llaman Momoztitlan Tlachtonco. Allí comenzó a vocear Tlacaeleltzin diciendo: «¡A ellos, a ellos!». Iban tan furiosos los mexicanos los llevaron hasta en Tlenamacoyan, iban a más huir los de Culhuacan, e iban con mucha grita y vocería, apellidando: «¡Ea, mexicanos, agora es!».

			Y como llegaron allí en Tlenamacoyan el mexicano Atempanecatl Tlacaheleltzin y sus tres compañeros, Atamal les dijo: «¿Qué os parece destos tetempilcas, que nosotros cuatro, sin llegar a nosotros nuestros amigos los mexicanos, llevamos tan de vencida a estos tepanecas que nos habían puesto ropas mujeriles, y agora para sustentarse en guerra con nosotros cuatro y mis dos solos compañeros, Machiocatl y Telpotzintli, mexicanos?». Y les fue diciendo a los dos de los tres de Culhuacan, Acaxel y Quilayuyu y a Atamal: «¿Paréceos, hermanos, que si muchos prisioneros vamos dando caza, sería bueno que los fuéramos dejando, solamente les fuéramos cortando a cada esclavo nuestro de estos tepanecas una oreja derecha y echando como costal una de nuestras mantas, como hicimos cuando por mandado de vuestro rey de Culhuacan, fuimos los pocos mexicanos a conquistar a los xochimilcas, les fuimos cortando las orejas derechas?». Dijeron los culhuaques: «Sea como se fuere, esforzaos todo lo posible, que nosotros os seguiremos como hasta habemos hecho». Y comenzaron luego a dar voces tan furiosas y espantosas en la parte llaman Mazatlan, siguiendo a los enemigos, revolvieron otra vez a Tlenamacuyan y de allí otra vez, golpeando sus rodelas, siguen a los tepanecas y vanles dando caza hasta llegaron los mexicanos a Culhuacan, los cuales tepanecas estaban haciendo y celebrando a su dios llamado Huehueteutl. Llegando al areito y mitote de la plaza y templo, vieron a los tepanecas que lugar de plumajes traían usos de mujer, malacates nombrados, a los cuales comenzó luego a traer presos los principales de los tepanecas nombrados, que eran de Tlacaeleltzin y sus compañeros Achiocatl y Telpoch y Tetepilcauh, principales, y todos los demás tepanecas eran chicahuaques. Y así, con esto comenzaron a destruir el pueblo de Culhuacan.

			Capítulo 17. Trata vinieron los tepanecas pidiendo clemencia y piedad de ellos a los mexicanos. Los mexicanos no querían sino destruirlos, y se hicieron paces

			Subidos los tepanecas en un alto de un monte llaman Axochco, desde comienzan a vocear los tepanecas diciendo: «Señores míos mexicanos, no haya más. Habed clemencia y piedad de nosotros. Sosieguen vuestras armas y reposen vuestras personas». Respondióles Tlacaheleltzin: «No, bellacos, que no he de parar hasta acabar de destruir totalmente a todo Culhuacan». Replicaron diciendo: «Suplicamos mucho nos oigáis nuestra razón». Entonces dijo Tlacaeleltzin: «Escuchaldes lo que dicen o lo que quieren estos tepanecas». Dijeron: «Señores míos, hacemos conveniencia que nos proferimos a servidumbre y que haremos unas puentes de madera y llevaremos a México Tenochtitlan por tributo madera arrastrando y piedra de peñas para casas». Respondióles Tlacaelel: «¿Acais con eso?». Y dijeron: «Y tablas llevaremos y morillos, pues somos vecinos y moradores de estos montes y montañas». Replicóseles: «¿Con eso acabáis?». Dijeron: «No más, señores mexicanos, descansad». Respondióles Tlacaelel: «No, bellacos, que no he de parar hasta acabar de consumir a Culhuacan como lo tengo do ya, porque tendáis, bellacos, cómo nos pusistes huipiles y naguas de magués. Por esta causa seréis todos destruidos». Tornaron a replicar los tepanecas, diciendo: «También, señores, os labraremos vuestras casas y labraremos vuestras tierras de maizales, y asimismo haremos un caño en que vaya agua limpia para beban los mexicanos, y asimismo llevaremos cargados vuestras ropas, armas, bastimientos por los caminos fueren los mexicanos, y os daremos frisol, pepita, huahtli, chian, para vuestro sustento, y maíz por todos los tiempos de los años». Díjoles Tlacaeleltzin: «¿Habéis con eso acabado?». Dijeron: «Acabado es con esto, señores mexicanos». Y en donde estas voces dieron era desde Axochco, hasta estar extendidos todos los tepanecas llegaban en pueblo de Ocuilan y en Xalatlauhco y Atlapulco, a donde llegaron huyendo los tepanecas culhuaques. Y les replicaron los mexicanos, diciéndoles: «Mirad, tepanecas, que no os llaméis en algún tiempo a engaño de este concierto, pues con justa guerra hemos ganado y conquistado a fuerza de armas a todo el pueblo de Culhuacan llamados tepanecas». Respondieron, dijeron: «No, señores mexicanos, que jamás lo tal por nosotros pasará ni diremos, pues por nosotros fue comenzado, y tomamos de nuestra propia mano nuestra cobardía, y tomamos a cuestas agora nuestras coas y sogas para cargar lo que se le ofreciere al pueblo mexicano». Y con esto dijeron los mexicanos: «Con este concierto, ya sosiega nuestras varas tostadas, rodelas, espadartes». Y con esto se volvieron los mexicanos a Tenochtitlan y diéronle la cuenta de todo lo que había pado la guerra y en los conciertos y pacificación de ellos. Quedó el rey Itzcoatl contento, satisfecho y díjoles a los mexicanos: «Ea, señores y hermanos míos, id y descansad del gran trabajo que habían llevado y hecho la guerra para la quietud de vuestro pueblo mexicano y su grandeza y su señorío, que habéis de tener de hoy en adelante en Tenochtitlan, pues por mandado de nuestro dios Huitzilopochtli que hemos de aguardar y esperar a todas las naciones de este mundo para su honra y fama y nombramiento todo el mundo, que es como abusión (tetzahuitl) este nuestro dios Huitzilopochtli». Y les dijo, acabado esto, a los mexicanos: «Y ¿cómo ha de ser esto tocante a las tierras de los tepanecas culhuaques? Será bien que reparta entre principales mexicanos, pues son vuestras de derecho y ganadas en buena guerra con vuestro esfuerzo y valor». A esto respondió Tlacaeleltzin, díjole: «Señor, sea como lo mandáis. Yo, señor, estoy aquí. Están pobres los principales que ganaron y conquistaron a Azcapotzalco y agora a Culhuacan, repártanseles conformes a cada uno para ellos y sus hijos y herederos». Y así, luego hizo llamar a todos los principales mexicanos Tlacaeleltzin, díjoles en la sala del palacio de Itzcoatl: «Señores y hermanos, padres y tíos principales, el señor Itzcoatl, condoliéndose de vosotros y de vuestras necesidades y de vuestros hijos, quiere y es su voluntad que vamos a las tierras de los tepanecas de Culhuacan y las repartamos entre todos nosotros para tener de ellas alguna pasadía y sustento de nosotros y de nuestros hijos y descendientes». Respondieron todos los principales mexicanos que el dios Huitzilopochtli le acrecentase muchos años de estado y gobierno y le diese mucho más señorío; que lo agradecían con buena voluntad. Y con esto, cesó la plática de aquel día y otro día se juntaron y se contaro. Y así, luego por su orden comenzó primero por Tlacaelelzin principal.

			Tlacaeleltzin se intituló por principal, y sobrenombre tomó apellido Tlacochcalcatl,

			y Moctezuma, principal, se intituló sobrenombre Tlacateccatl,

			Tlacahuepan se intitutló por sobrenombre, tomó, Yazhuahuacatl,

			Cuatlecoatl se intituló sobrenombre Tlilancalqui. Todos estos cuatro fueron como caciques principales y señores de título y nombradía en el señorío y mando y gobierno mexicano. Y luego por este orden van los tiacanes llamados, valerosos soldados, capitanes, con sobrenombres:

			Huehuezacan es llamado Teztacoacatl tiacauh,

			Aztacoatl es llamado Tocuiltecatl tiacauh,

			y Cahual se intituló y llamó Acolnahuacatl tia,

			y Tzompantzin es llamado Hueytiacauhtli tia,

			Nepcoatzin es llamado Temilotli tia,

			y Citlalcoatl se intituló Atempanecatl tia,

			y a Tlahueloc es llamado Calmimilolcatl tia,

			Yxhuetlantoc es llamado Mexicatlteuctli tia,

			Cuauhtzitzimitl es llamado Huitznahuacatl tia,

			y Xiconoc fue llamado Atempanecatl tiacauh,

			Tlaacolteutl fue llamado Quetzaltoncatl,

			Axicyotzin es llamado Teuctlamacazqui,

			y a a Yxnahuatiloc se llamó Tlapaltecatl,

			y Mecatzin se intituló sobrenombre Cuauhquiahucatl,

			Tenamaztli fue llamado Coatecatl tiacauh,

			y Tzomtemoc fue llamado Pantecatl tia,

			Tlacacochtoc es llamado Huecamecatl tiacauh.

			Como dicho es arriba, estos son valerosos soldados y conquistadores que ganaron y conquistaron el pueblo y gente de Azcapotzalco y Culhuacan, que asimismo hubo otros soldados mancebos que también prendieron a los de Culhuacan la guerra y trajeron sus esclavos, que algunos dellos prendieron a dos y a tres indios durante la guerra, y otros hubo que en la guerra se trasquilaron el cabello de la cabeza trasero, señal de conquistador y valiente soldado que prendieron a un esclavo la dicha guerra, fueron llamados Machiocatl y Telpoch. Y otros que son macehuales y allí se nombraron por tales buenos soldados y de allí fueron tenidos. Y los tres compañeros llevó a la guerra Tlacaeleltzin desde entonces se pusieron en el labio de abajo llaman bezolera, y mexicano tentetl, poniendo en ellos una piedra riba o esmeralda, y orejera, son Acaxel y Atamal y Quilaoyo. A estos tres rogó Tlacaeleltzin a Itzcoatl, rey, que les intitulase de nombre señalado por su valor y esfuerzo, que fueron dos mexicanos y tres de los cazadores de patos ya nombrados, Acaxel, y los otros, el un mexicano le intituló Cuauhnuchtli y su hijo, Cuauhquiahuacatl, y Acaxacal le nombró Yupicatl y Atamal Huitznahuacatl, y Quilaoyo, Ytzcotecatl. Acabado, díjoles Tlacaheleltzin: «Señores y herma y hermanos míos, muchas mercedes nos ha hecho Itzcoatl, rey. Vamos a descansar». Dende a pocos días, llamó Itzcoatl a Tlacochcalcatl Tlacaelel, dijo: «Hacé repartición de las tierras ganadas de Culhuacan a estos principales mexicanos». Dijo Tlacochcalcatl: «Señor, hágase lo que mandáis pues lo merecen estos principales mexicanos». Y comenzóse en el pueblo y cabeza dél situado, la renta y pueblo por del rey Itzcoatl para su casa y despensa, para con ella recibir su palacio a los grandes mexicanos y a todos los señores que vienen de lejos pueblos, hora sean tributarios hora venedizos mensajeros o negociantes. Y luego se comenzó el do repartimiento. Comenzando primero en Tlacochcalcatl Tlacaeleltzin, le cupo una suerte de tierras en Chicahuaztitlan y en otra parte la junta de Huehuetlan, en tercera parte le cupo en Yzquitla Atoyachecateopan y otra en Yepaltitlan y sesta parte donde dicen Tecuacuilco, y luego en Mixcoac y en Copilco y en Atlytic y en el lugar de Palpan y en Totoltepec, que en todas estas diez suertes y lugares mató, cortó cuerpos, cabezas a los tepanecas el Tlacochcalcatl Tlacaheleltzin, y le cupo los lugares las tierras contenidas; porque a todos los demás principales mexicanos les cupo a una y a dos suertes de tierras las partes lugares que irán señaladas y declaradas.

			Capítulo 18. Trata de las guerras que tuvieron los mexicanos con los de Xochimilco y cómo fueron muertos y vencidos y por vasallos de México

			Los vecinos y naturales del pueblo de Xochimilco, habiendo visto y oído de la manera fueron rompidos y desbaratados y puestos debajo de sujeción los tepanecas azcapuçalcas y Culhuacan y, sobre todo, haber sus tierras repartido y dado entre los mexicanos venedizos, azoráronse con enojo y rabia entre sí ellos y hacen junta y cabildo con ellos los señores fueron Yacaxapo teuctli y Panchimalcatl teuctli y Xallacacatl teuctli y Mectlaacateuctli y Quellazteotlan, y dijeron: «Para que no vengamos en disminución y menosprecio de nuestro pueblo y perdamos nuestras tierras y seamos vasallos de extraños, será bien que de nuestra bella gracia a ellos nos demos por, por el ser de ellos bien tratados». Respondieron los otros que no era buena consideración ni bien hecho: «¿Por qué se permitía hacer tal cosa?». Dijo el Yacaxapo: «Yo, que soy señor, ¿cómo tengo de barrer y regar y darles aguamanos a los mexicanos? Será bien que primero probemos nuestra ventura en defendernos y hacer nuestro posible». Y dende otros días, las mujeres de los mexicanos iban al mercado de Xochimilco a vender pescado, ranas, axayacatl (moscas del agua salada), izcahuitle, tecuitlatl y otras cosas salidas de la laguna, y patos de todo género. Las indias mujeres de los xochimilcas lavando muy bien el izcahuitle y guisando los patos, todo muy bien lavado limpiamente, llevándolo al palacio de Tecpan para lo comiesen los principales. Y comenzándolo a comer estaba muy sabroso, y prosiguiendo su comida, luego hallaron los vasos cabezas como de criaturas y manos y pies de persona y tripas. Escandalizados y espantados los xochimilcas, comenzaron los xochimilcas a dar voces diciendo: «Ya os tengo dicho a todos, señores, cómo son malos y perversos estos mexicanos, que con estas tales cosas y otras avasallaron a los tepanecas, azcapuçalcas y Culhuacan con estos bustes y engaños. Hagamos nuestro posible contra ellos. Apercibíos y aderezáos, señores de Xochimilco, tiempo es ya dello».
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